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Exija con este número el 
SUPLEMENTO ARTISTICO 
y e l p l i e g o  de  n o v e l a

Jeonette Mac Donaid, la mag
nífico contante y actriz exqui- 
lita qu» ahotxi vemos de nue
vo en la pantalla como prota
gonista de €La viuda alegre». 

(Foto M.-O.-M.)
Ayuntamiento de Madrid



/

i

Ayuntamiento de Madrid



\

A d r i « n n e  Am«s

^  V*UPLE'*AeNTO 
J  e/^njTI^TICO .

\ P

Ayuntamiento de Madrid



. í

¿ C - ; .

\ * :

' • •
-

“< /■

■- '

-I .

•1:. . fcfc '¡ -T '  -

t̂ z:%
V ‘ '

> > - '  ' ■*.

. -

;'. -rV- , "

"',V ■ ■ ■ -
- ,  i  ■; ■ .- V I*v

-'■■'C ^ .-yy--;^  r - - ■ ,--^J¡
■*.-í. ■' r  ' r  ,/-.-:%i..:'i--.i^--

r . v w .

• ’ i '< 

'i :

Ayuntamiento de Madrid



o

SEMANARIO CINEMATOGRAFICO ILUSTRADO

d e l s o a c i o n e s

MAbftiDi VaJTcrd*. 38; V i m c u t  Plaza Mi* 
rat^l. ( i  S im ia i  Federico S áoch es. Be* 
4eya. 18( Míi-aoa< Marqaéa de Lartoa. 2i 
BttSAOi A la a cd a  M asarredo. 1Si Z mm^ o o - 

I4i S itlo t. l l i j j t o c o i  R oca. A parUdo  
t t l i  CABACAai^Bnisoal. Apartado S i l .

A Ñ O  V I  

NUM. 265

■D IR B C T O R !

T O N Á t  O U T I É R K B Z  L A B K A T A

REDACCIÓN Y TALLERES. CaU* 4« Bo- 

m U . 24J •  M». T c U f w  S3MS. B a r c d e u .  

ADM INISTRACIÓN. ta U «  de U  Diputa- 

c i ta . 211. T.14iomo I M S . -  B w c c io u .

16 noviembre 

de  1 9 3 5

! P R E a O S  DB S U a C B IP a Ó N  !

bfU a T CeliiliB
T r a  m e«ci . 3*75 
Sel» m eiee  . 7'SO

1 HttnlH: 
Trae m e te * . 47S  
S eie m eie*  . f W

UneSo___U -  i^UmeAo____IT -
S E  P U B L I C A  L O S  S Á B A D O S  

N Ú M E R O  S U E L T O  t *  C fiN T IM O S

De la celebridad al olvido

Ya  ha caido la hoja, don Pésimo.
—Unas cosas caen sin deber caer, 

Jen Optimo. En cambio, otras que deberían 
sstar caídas, pisoteadas y pulverizadas, se 
nantienen firmes, contra viento y marea. Las 
lojas, que no hacen daño a nadie, caen, 
jin embargo...

—Un momento. Yo sé de unas hojas que 
i que hacen daño.
—¿Las de alguna planta venenosa?
—No, señor: las  de ciertos libros.
—|Ay, qué rico! Pues todavía sé yo de 

itras hojas que hacen más daño.
—¿Cuáles?
—Las de las navajas de afeitar.
—Me doy por vencido... Ahora siga usted 

¡reparando la caída del cine.
—¿Para qué, si he de cwedarme con las 

;anas de verlo hecho po vo ?
—Usted tiene espíritu incendiario.
—Ante ciertas películas me siento, no 

sólo incendiario, sino pirotécnico. ¡Menudo 
castillo de fuegos artificiales haría yo con 
il noventa por ciento de los rollos de ce
luloide que nos manda Hollywood!

—Eso no ocurrirá nunca porque el cine 
tiene un defensor invencible.

—¿Usted? i Ja, ja!
—Yo no: el público. Es uno de los po- 

qulsinnos casos en que la gente defiende, 
no lo que le produce un beneficio, sino lo 
que le ocasiona un gasto. Es el mejor ar
gumento que puedo presentarle en favor 
del cine.

—Pues yo puedo presentarle en contra 
tantos como fíesetas tiene el premio gordo 
de Navidad.

—Venga uno.
—Pero ¿no está usted viendo lo que pasa 

en Hollywood?
—Usted le carga todos los sambenitos a 

Hollywood, como si en el mundo no hu
biera otros grandes centros productores de 
películas.
1 —Es que es Hollywood, mejor dicho, Nor
teamérica, la que ha dado vida al cine y 
N ella hay que achacarle todos los defectos 
ffel mundo cinematográfico.

—Y todas sus virtudes.
—No sea usted cobista y déjeme hablar. 
—Perdón, Lucifer.
—Decía que ya está usted viendo lo que 

®Qjrre en Hollywood.
—No veo nada.
—Pues tiene usted unas cataratas que ni 

del Niágara. ¿No se ha enterado usted 
^  lo que le ha ocurrido al pobre Buster 
Reaten?

—iAh, sí! Eso lo sabe todo el mundo. 
—Mi intención no es dar la noticia sino 

^ovechar sus enseñanzas.
*~¿Y qué enseñanzas son ésas? 

..—¿Recuerda usted lo que le ocurrió a 
Linder?

—Me está usted hablando por el mé
todo Ollendorf.

—El caso de Max Linder tiene una es
trecha relación con el de Buster Keaton.

—Aquél se pegó un tiro y éste se ha 
vuelto loco.

—La relación está en las causas.
—Max se suicidó porque no pudo so

portar el olvido en que lo sumió el triunfo 
sin precedentes de Chaptin. Buster ha per
dido el juicio, según dicen, por cuestiones 
económicas y familiares.

—No haga mucho caso de lo que dicen. 
La enfermedad de Buster tiene el mismo 
origen que el suicidio de Max. Como éste, 
aquél se había hundido. Sin contrato en 
Hollywood, tuvo que venir a Europa a ha
cer un film, con el que no logró sino dar 
la razón a los productores norteamericanos. 
Buster se hallaba en el doloroso final de 
su decadencia. Había caído en un solo año 
desde un Himalaya de popularidad al abis
mo del fracaso. Digan lo que quieran los 
telegramas, yo estoy seguro de que el es
píritu de Buster no ha podido soportar tan 
tremenda caída, que es, en fin de cuentas, 
lo que le ocurrió a Max Linder. La dife
rencia está en que la catástrofe interior sig
nificó para Max la pérdida de la vida y 
para Buster ha significado la pérdida de 
la razón.

—Todo eso está muy bien. Pero ¿tiene 
el cine la culpa de que Buster no fuera 
últimamente lo que era al principio?

—Si Hollywood ha tenido ahora razón 
para hundirlo, no pudo tenerla para encum
brarlo hasta donde lo encumbró. Porque no 
se puede ser hoy un sabio y mañana un 
necio, ni hoy un genio y mañana una nu
lidad, ni hoy un gran artista y mañana un 
desahuciado del arte. Ese es mi argumento. 
El cine es un niño inconsciente y capricho
so, voluble y audaz, que hoy paga diez mil 
dólares semanales a un artista y mañana no 
quiere darle ni diez centavos. Tal vez sea 
justa la caída, pero no el encumbramiento 
que la ha precedido. Las glorias del cine

se mantienen sobre un pedestal de cartón, 
fabricado con papeles de propaganda, que 
se vienen abajo al pr¡nf>er soplo de viento 
contrario. ¿Ha ocurrido alguna vez que en 
el teatro un artista de prestigio, una pri
mera figura de la escena, haya caído en el 
olvido de la noche a la mañana y no por 
motivos de edad ni de salud? No me diga 
usted que sí porque le llamaré embustero.

—No le diré que sí porque no sé de 
ninguna de esas caídas. Lo que sí voy a 
decirle es que el teatro es un arte de los 
tiempos de Grecia, y el cine nació el otro 
día, como quien dice. Por eso es un error 
establecer comparaciones entre uno y otro 
y pretender que éste se arrvolde a las nor
mas de aquél. El cine tiene sus sistemas 
7 no deben de ser muy malos cuando ha 
ogrado con ellos una expansión y un éxito 
tan formidables. ¿Que a veces na de ser 
un poco cruel? Es la vida, amigo mío; la 
vida, que se nos presenta cada vez más 
dura y difícil. Andarse con blanduras cuan
do alrededor sólo se ven durezas es sui
cidarse. Piense usted aue un artista es sólo 
una pequeña pieza ael formidable meca
nismo del cine, y si, para el perfecto fun
cionamiento de la máquina, es preciso co
locarla hoy en uno de los puntos princi
pales del gigantesco organismo mecánico 
y separarla de él mañana, no debe vacilar 
en hacerlo. Por otra parte, si se encumbra 
a un artista más de lo que merece, eso se 
encuentra, y lo que debe hacer no es la
mentarse, sino dar las gracias.

—Eso es lo que haría usted, que es un 
«viva la Virgen».

—Yo y cualquiera. ¿Para qué andamos 
con hipocresías? Pero esfjere usted, que 
tengo en cartera otro argumento de los 
que hacen daño. El cine será todo lo cruel 
y caprichoso que usted quiera, pero cuando 
surge un verdadero artista, un auténtico ge
nio de la pantalla, no hay capricho ni fuerza 
humana que lo pueda hacer caer de su 
glorioso pináculo. Ejem
plo: Charles Chaplin.— Pérez BELLVER
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P U B L IC A R E M O S  en esta  sección las dem andas  y  contestaciones que  nos envíen los lectores, au n -  
< que darem os preferencia a  !as referentes ■  asun tos  del c ine. Los originales lian de venir 
dirigidos al director de la  sección, escritos con le tra  clara , a  se r  posible a  m iq u in a ,  y en cuartillas  
por u n a  sola carilla , firmados con nom bre, apellidos y  dirección de los que las envíen, « Indican
do si lo desean (aunque no es imprescindible) el seudónim o que quieran que figure al publicarse. 
No sostendremos correspondencia ni contestarem os particu larm ente  a  n inguna  clase de consultas.

DE Al A N D A S
i f 6 4 .  —  J .  P .  d ice: Al d ir ig irm e  por p r im e ra  vez  a 

(.'81.1 s i ra p á t ic a  re v is ta ,  sa lu d o  m u y  s in c e ra m e n te  a  lec 
to re s  y  le c to ra s  y  q u e d a ré  m u y  a g ra d ec id o  a  aq u e l lo s  
q ue  a t i e n d a n  a  m i d e m a n d a .

D esea rla  m e  f a c i l i ta ra n  la  le tra  de  tas  c anc iones  de  
M elod ía  p roh ib ida  y  la s  do  E l  ú ltim o  carán sobre la  
tierra.

l i r a d a s  a n t ic ip a d a s ,  y  si h a y  a lg u n a  le c to ra  que  
q u ie ra  s o s te n e r  c o rre sp o n d en c ia  conm igo , a q u í  v a n  
m is  señ a s :  J u a n  P ife r re r ,  U nión , 1, L lan sá  (G erona).

1965. —  P itu s ln  d esea rla  s a b e r  to d a s  las p ro d u c c io 
n e s  i ilnu idas  e n  E s p a ñ a ,  que  sean  sono ras ,  a s i  com o 
sus in té rp re te s .

Al m ism o  t ie m p o  p one  a  d isposic ión  de to d o s  los 
le c to re s  y  le c to ra s  de e s ta  re v is ta  sus  conocim ien tos  
sob re  el cine.

S eñas:  J o sé  O rb a n e ja  R am íre z ,  M ariano A m a y a ,  2 . 
C ó rd o b a .

T a m b i n desea  s a b e r  la d irecc ión  de ios e s tu d io s  c i 
n e m a to g rá f ic o s  españo les.

1966. —  Un linense  d ice; Al d ir ig irm e  p o r  p r im era  
ve* a  ios lec to res  y  lec to ras  de F i l m s  S e l e c t o s , los s a 
ludo  c o rd ia lm c n te ,  y  a l m ism o  t ie m p o  desliarla  me m a n 
d a ra n  la d irec c ió n  de  D o ro th ea 'W ’iecii p a ra  ped irle  u n a  
fo to  y  si se le pu e d e  e sc rib ir  e n  e sp a ñ o l y  con c u á n to  
se d eb e  f r a n q u e a r  la  c a r ta .

T a m b ié n  d esea rla  s a b e r  d ó n d e  podrid  c o m p ra r  la 
m ú s ica  de las pe lícu las  ing lesas  E l  bar maravilloso. D es 
f ile  de candilejas. V am piresas  J933, L a  calle 42 y  V einte  
m illones  de enam orados.

T a m b ié n  d e se a rla  s o s te n e r  co rre sp o n d en c ia  c on  le c 
to ra s  de  d iec isé is  a  \ '« in te  a ñ o s , que sep a n  algo  de  m ú 
sica .

A t a l  fin  d o y  m is  señas: J o sé  iVfarlln, A ndrés  M érida 
(com ercio), La L inea  {(’.ádiz).

1D67. —  A m o r  y  progreso  se d ir igen  a  los le c to re s  y 
le c to ra s  de  e s ta  re v is ta  so lic i tan d o  las b iog ra fías  de 
los m a lo g ra d o s  a r t i s t a s  M arie D resler, Lon  C h an e y  y 
l . i ly a n  T a s h m a n ,  asi com o los re p a r to s  de  Luces de 
B u e n o s  A ires, Cuesta abajo  y  E l  tango en B roadw ay,  
a  c am b io  de  o t r a s  b iog ra fías  y  re p a r to s .

P a ra  m ás  ra p id e z ,  d irig irse  a  P ro g reso  O rb a n e ja ,  
M ariano  A m a y a ,  2, C órdoba .

1968. —  Tres adm iradoras de F i l m s  S e l e c t o s , a l  d i 
rig irse  p o r  p r im era  vez  a e s ta  p o p u la r  y  s in  igua l r e 
v is ta ,  s a lu d a n  a t e n t a m e n te  a sus lec to res  y  a  la vez 
d e se a r ía n  Ies fac il i ta sen  las  b iog ra fías  do los a r t i s t a s  
R o s i ta  D íaz  (jim eno , E ilssa  L a n d i,  A n to ñ i ta  C olom er 
y  R ic a rd o  N úñez .

D e se a r ían  ta m b ié n  u n a  fo to  de  las  dos  p r im e ra s  a r 
t i s t a s ,  p o r  las que  p a g a r ía n  su precio.

Con m uciio  g u s to  ta m b ié n  s o s te n d r ía n  c o r re s p o n d e n 
cia  con  ciiicos a f ic io n ad o s  a i  cine, p a ra  t r a t a r  sobre  
d e ta lle s  del m ism o .

S eñas: C arm en  L lop is , V irgen M aría, 125, b a jo s ,  
A lcoy  (A lican te).

1969. —  Un pequeño Rodolfo V a len tino  se  d irige  a 
los  lec to res  de  e s ta  sin igua l re v is ta ,  p a ra  v e r  si p o d r ía n  
m a n d a r le  (a b o n a n d o  lo que  sea necesario ) u n a  fo to 
g ra fía  de  R o s i ta  M oreno y  o t ra  de  A n n y  O n d ra ,  com o 
ta m b ié n  c o m b ia r la  co rrespondenc ia  con a lg u n a  le c to ra  
d e  c a to rc e  a  qu ince  añ o s  y que  re s ida  en  é s ta .

S eñas: J u a n  T o r re s  V icens, Paseo  de G rac ia , 8 y 10. 
l la rc í lo n a .

1970. —  J o se fin a  Paredes  q u e d a rá  m u y  a g ra d e r id »  
a l a m a b le  le c to r  o lec to ra  de  e s ta  re v is ta  que  Te facilite  
u n a  fo to g raf ía  de  L a u ra  L a p la n le .

S u s  señ.is son: S a g a s ta ,  51, M urcia.
1 9 7 1 .—  Tolo M oreno  d ice: P o r  vez p r im era  m e d i 

r i jo  a los s im p á t ic o s  lec to res  de  e s ta  re v is ta ,  p a ra  v e r  
si a lg u n o  t ien e  la b o n d a d  de  s a t i s fa c e r  m is  deseos.

y u le ro  s a b e r  la  d irecc ión  del s im p á tic o  a c to r  R a fa e l  
N ie to ,  q u e  a c a b a  d e  f i lm a r  Yo cantaré por  ti.

T a m b ié n  qu is ie ra  s o s te n e r  c o rre sp o n d en c ia  con  se 
ñ o r i t a  le c to ra  de e s ta  s im p á tic a  re v is ta .

Mi d irecc ión : To lo  M oreno, N o rte ,  31, b a jo s ,  H o s t a -  
le ts ,  P a lm a  de M allorca.

CONTESTACIONES

De Boabdll;
1965. —  P a ra  Lord  A lfred  (d em anda  1206): L u c y  

D ora ine  m  rc h ó  en  192S a  H ollyw ood  c o n tra ta d a  p o r  
la P a r a i r o u n t .  Se decía  quo iba  a s u b s t i t u i r  en  a q u e 
llos e s tu d io s  a P o la  Negri y  p o r  u n a s  sem a n a s  se h ab ló  

dese lla  en los c ircuios  c inem atog rá ficos  con g ra n  in s is 
te n c ia .  l>espués de sa p a re c ió  s ú b i ta m e n te ,  y  a p a r te  de  
Adoración, e n  la q ue  a c tu ó  ju n to  a Biille D ove, y  C ris 
tina, ju n to  a  J a n e t  G a y n o i.  no ha \T ieito .i a c t u a r  a n te  
la c ám ara ,  a l  m enos  en  es tud ios  am erican o s . H o y  e s tá  
c o m p le lu m e n te  c lv ld a d ^ .

¿Q ué es eso de la  m a n id a  G re ta  G arbo? I a célebre  
estre lla  sueca sólo m erece a d je tiv o s  encom láslicos .  
No le d o y  m i op in ión  sobre  el a r t e  de  la  d iv in a  G re ta  
G arbo  po rq u e  u n a  p e rso n a lid ad  t a n  m ag n 'f ica  y  e x 
cepc ional com o la su y a  m erece  a lgo m ás que u n a s  
c u a n ta s  considerac iones  m al h i lv a n a d a s  y  que nunca  
llegarían  a e x p re sa r ,  n i s iqu iera  e sbozar, la sub lim e

t|

Se ha puesto a la venia

> P R O Y E C T O R

©

figura  de  la m e jo r  a c t r iz  que  tía ten ido  el c ine  de  t o 
dos tos t iem p o s .

1966. —  P a ra  Alof>hgsky (d e m an d a  1268): De to d a s  
las b iog ra fías  que p ide  tengo  la s eg u r id ad  de q ue  se  
h a n  p ub licado  ya  las de  C arm en  Boni, Jaclc  M ulball, 
D on  A tvarado , M arión  D av ies ,  R o b e r t  M ontgom ery , 
M ary  G lory , N lls A sth er ,  R o b e r to  R e y  y  M aria F e r 
n a n d a  L a d ró n  de  G u e v ara .  P o r  ta n to ,  esas b iografías  
no se las  d oy , pues serla d e sa p ro v e c h a r  u n  tiem p o  
ú t i l  y  u n  espacio  prec ioso , p u d ie n d o  u s te d  da rse  el 
pequeño  t r a b a jo  de  re p a sa r  n ú m ero s  a t ra sa d o s  y  e n 
c o n t r a r la s  lo m ás  c o m p le ta s  posib le .

N eli H a m it to n  n a c ió  e n  L y n n  (M assachusse ts)  el 9 
de  s e p t ie m b re  de  1899. Cabello y  o jos  c as tañ o s  y  1‘79

LABORES DEL HOGAR
DEL MES DE NOVIEMBRE

publica el siguiente sumario:

P ortada y página central en colores. 
Contraportada; Dibujo de malla antigua para  

visillos y cortinas, por P. Amorós. 
Vestidito con m angas de bollo.
Guantes para  niños de 4 a 5 aflos.
Pantallitas con bordado richelieu, por P. 

Amorós.
Dos pañuelos y un juego de lencería perso 

nal, por María de Guzmán.
Bolsltas para  servilletas, pór P. .Amorós. 
Motivos cam pestres, por E. Mirall.
Un vistoso dibujo para  bordar prendas para  

un comedor, por L. Sarrail.
¿Queréis que las principiantes hagan una lin

da labor?, por Anita Planas.
Para  lencería personal, por Fustagueras.

Reparte, como en todos los números, el suple
mento núm ero 1, en colores: el suplemento 
núm ero 2 y un suplemento de labores calcables.

Precio del e jem plar................... 75 céntimos.

PRECIOS DB SUSCRIPCION;

España: Un semestre, 4 ptas.; un año, 8 ptas. 
América: Un año, 11 ptas. Demás países, 16 pts.

de e s ta tu r a .  C asado  con Esta W h i ln e r .  Sus pad res  
q u is ie ron  q ue  siguiera  ta c arre ra  eclesiástica , pero  él 
p re fir ió  se r  a c to r .

Sus film s son  (m udos) Llévam e a casa, fíeau Geste, 
D iplom acia, Glorias ajenas, ¡Ouí noche'.. E l  patriota. 
E l  crim en del estudio. E l  enem igo silencioso. L a  tram pa  
amorosa. U n beso a m edia luz. Los diez m andam ientos  
modernos. B uscando  una  emoción. Tres f in e s  de sem a
na y  C a-ando m illonarios.

S onoros: L a  escuadrilla del amanecer, E l  doctor F u  
M anchu , E l  espía. E l  pecado de M adelon Claudel, Tar-  
zán de los monos, l .a  dam a del trece, Hollywood al des
nudo, Saluada, ü a rke n e d  Booms, P a y m e n t Deferred, 
A s  the D evil C om m and, Tw o A g a in s  the W orld, The  
S i lk  E xpress  y  Tarzan an d  H ls  Mate.

L loyd  H ughes  nació  e n  B u sk k e  (A rizona) el 21 de  
o c tu b re  de 1889. Cabellos c as tañ o s , ojos pa rdos  y  l 'S n  
de e s t . i lu ra .  C asado  desde  1921 con Gloria H ope , de  
q u ien  t ie n e  u n  h ijo . E s tu d ió  en  la E scuela  Politécn ica  
de 1.08 Angeles, especia lizándoso  e n  ingen ie ría ,  pero

FILM S SELECTO S no se  ha ce  fn lid a r lo  n i rec o m ie n d a  
n in g u n a  de tas l la m a d a s  tA c ad c in ia s  C ln em ato g rá flc as t  
ni • C entros  de Colocaciones! de a sp ir a n te s  a  a r t is ta s  

c in e m ato g rá fic o s .

d espués  ingresó  en  la E scuela  D ra m á tic a  W allacc . De
b u tó  en  el cine com o e x t ra  en  1917, s iendo su  p r im e r  
film  im p o r ta n t e  L a  im posib le  Susana .

Sus f i lm s  son (m udos)  L a  frontera del amor. E l la
drón virtuoso, L a  cazadora. S u  reputación. E l  gaeildn  
de los mares. E l  m undo  perdido, Sa lly , ¡rene u M a ry ,  
Un asunto  del Follles, ¿Deben las bailarinas casarse?. 
Orgullo de raza. L a  danzarina  rusa. La  cenicienta de  
Hollywood, Uno para  todos. Buscando  un  corazón. V a 
lencia.

Sonoros: L a  revista de los novios. L a  isla m isteriosa. 
L a  fiera  del mar, P ira tas del aire. V iene  el amor, L a  
nave del odio. E l  m ilagro de la fe y  S is ter  Helio.

J a m e s  H a ll  nació  en D alias (T exas) el 22 de o c tu 
bre  de 190Ü. S u  v e rd ad ero  no m b re  es J a m e s  I fn m il-  
to n .  C abellos c as tañ o s , o jos  azu les  y l ‘79 de  e s ta tu r a .  
So lte ro .  A n te s  de  ded icarse  a l cine fué  a c to r  de  teo tro .

A c tu a lm e n te  (1934) se ha  ot>scurecido p o r  co m p le to .
S us  film s son  (m udos) L a  soñadora. Perdida en P a 

r ts, N ada , n iña , nada. Todo a m edias. L a  nieta del Zorro, 
L a  colegiala all.va. Llegó la escuadra. H otel Im peria l. 
J u ve n tu d , d iv ino  tesoro. L a  chica de la noche del sábado  
y  ¿Quién ta  m a U t

S onoro : N áu fra g o s  del amor.
T o m  T y te r  nació  en  P o r t  H e n ry  (N ueva  J e r s e y )  el 8 

de  ag o sto  de 1903. Se llam a  W illiam  B um «. D eb u tó  
en  e l  c ine  e n  1920, in te rp re ta n d o  g ra n  n ú m e ro  de  film s 
de l oeste .  A c tu a lm e n te  no t r a b a ja .

A lgunos de  su s  film s m udos: A l  galope. E l  bandido  
de A r iio n a , Valor salvaje. N acido  para  luchar. E l  tigre 
del rancho. E l  cowboy mosquetero, L a  ley en la m ano. 
E l  valiente de la pradera.

H a r r y  Liedtice, a c to r  a le m án  nacido  en  1888, ha 
I n te rp re ta d o  los s igu ien tes  film s m udos : A  orillas del 
D anubio , A m o r  entre nieve. L a  fo r tuna  de un  in fo r tu 
nado, J u e g o t  de principes, Reg ina , E l  viudo alegre. E l  
favorito, M I  am igo H arry , L a  m archa nupcia l. Locuras  
de carnaval. L a  m u jer  de Faraón, L a  princesita  de T ru -  
la-lá. Sobrino , debes casarte.

Sonoros: Dellkatessen y  Pez de tierra  (ve rs ión  a le m a 
n a ) ,  E l capitán  de corbeta. B u rb u ja s  de cham paña  v  
C upido  de un iform e. '

W illia m  Collier, J r . ,  nació  en  N u e v a  Yorlc el 22  d f  
febrero  de  1902. C abellos negros, ojos c as tañ o s  y  1‘77 
d e  e s t a t u n .  Soltero .

S us  f i lm s  son  (m udos) E l  h ijo  pródigo. L a  dam a  
del harén. A m o r  afortunado. H ijo  mío. L a  colegiala 
coqueta. E l  crim en del sol. L a  m ano  de Dios, L a s  chicas  
del tax i. E l  m uladar de oro. L a  v irtud  del amor. N oche  
de m isterio. A bandonado, E l colegio flotante. E lla  es asi. 
L a  sortija  que m ala y  D ar que decw.

S o n o ro s:  E l hombre de la melodía. E l  fan tasm a  del 
honor. L a  calle. Gordos y  ¡tacos. H a m p a  dorada. B a i 
lando a ciegas, E l  testigo invisible, A  toda m áquina, A  
R oual Rom ance  y  Story  o f Tem ple  Drake.

J o h n  H o tla n d  ha in te rp re ta d o  los s igu ien tes  film s 
sonoros: E lla  se va a la guerra. E l  puerto del infierno, 
íC u lp a b le l,  Un hombre de m undo  y  Los ojos del m undo .

Jaclc O akle  nac ió  en  Sedatia  (M issouri) u n  12 de 
no v iem b re . Se educó  en N u e v a  Y ork ; después  de  a c a b a r  
sus e s tud ios ,  com enzó a  t r a b a j a r  como em pleado  de 
ofic ina . Su fam a de h u m o r is ta  c und ió  de t a l  m anera  
que la a c t r iz  M ay  L es l ie se  asoció  con él, t r a b a ja n d o  
ju n to s  e n  el te a t ro  lia s ta  1927, re p re sen tan d o ,  e n tre  
o t ra s  o b ra s ,  Peggy A n n ,  s iendo  en to n c es  despedidd 
de ta com p a ñ ía  p o r  tuicer re ír  c o n t in u a m e n te  a  sus 
com pañeros  e n t r e  b as tido res .  D espués m a rc h ó  a  H o l 
lyw ood, d o nde  t r a b a jó  ba jo  las ó rdenes  de  W esley  
Huggless, consigu iendo  u n  año  d espués  un  pap>;l en 
el Illin de  Clara Dow Llegó la escuadra, d o n d e  triunfó . 
Cabellos cas taños , ojos grises y  1‘SO de e s ta tu r a .  Sol
te ro .

Sus film s sonoros  son  E l  anzuelo del vesl r, D ulcísi
ma, N áu fragos  del amor. Tonto  de remate, León de so
ciedad, E l  guapo de la escuadra. B a ilando  a ciegas. La  
novia  del azul. U na  vez en la vida. S i  yo tuviera  un m i
llón..., M a d iso n  Square Carden, Uptown the N ew  York,  
F rom  H ell To Heaven, Sa ilo r  B e  Good, College H u 
mor, Too M u ch  H arm ony, Trouble Sholers  y  A tice  in  
W onderland.

C harles D e lan e y  nació  en  N u e v a  Y ork  el 9 de  agosto  
de  1898.

Sus film s son (m udos) A m o r  de estudiante. A g o b ia 
do por los negocios.

Sonoros: L a  m idinelle  ncoyorkina y  E l  anzuelo del 
vestir.

A rth u r  L a k e  nació  e n  K entucicy  en 1910, e n  un 
c irco a m b u la n te .  Desde su  in fa n c ia  v iv ió  en el circo y 
n tos dos años  ya  d e b u ta b a  a n te  el púb lico . Siguió comii 
a r t i s t a  c ircense li>ista que  qu iso  p ro b a r  fo r tu n a  en 
el cinc, s iendo su  p r im er  film  im p o r ta n te  C am ino  del 
otro m undo.

E n t re  sus num erosos  film s sobresa len  (m udos) El 
galán irresistible. P or  la ruta de los cielos. iV  supo  ser 
madre'.

S onoros: Salón de baile, E l  hacha de la clase, ¡M úsi
ca, maestro!. P iernas  al sol e  Indiscreta.

Lois M oran  nació  e n  P i t t s b u r g  el 10 de m ayo de 
1007. M uy pe q u eñ a  fué a  v iv ir  e n  P a r ís  con  su  m adre, 
d o n d e  to m o  lecciones  d e  baile  y  después  ingresó  en 
la O pera .  T o m ó  p a r te  después  en  dos film s franceses 
y  luego a c e p tó  u n  c o n t ra to  de  S a m  G oldw yn, inar- 
c liando  a  H ollyw ood  y  d e b u ta n d o  en  E l  maestro de 
m úsica.

S us film s son (m udos) M í  vida  en tu s  m anos. Va
lor, L a  sangre m anda. Quiero verme en tos periódicos. 
Tenorios de m ar, \V a ya  n iña!. H am bre  de am or  y  Lo 
calle de la A legría .

Sonoros: L a  bella de Sam oa, Le 'ra  y  m úsica . Rap
sodia del recuerdo. Tras la cortina. E l  vértigo del lango. 
In genu idad  peligrosa. H om bres en m i v ida  (versión

DEPILATORIO BORRELL
Quita  el vello sin m olestias .

Eficaz y económ ico .  — En per fu m er ía ! .

ÍD(;lesa)y Camarotes de lujOy La araña^ L ü  sombra det 
siíeneio y  Le jos  del fíroadw ay.

M ary  N o lan  n ac ió  en los E s ta d o s  U nidos  u n  18 ci« 
d ic ie m b re . Es ru b ia ,  con o jo s  azu les .  Se llam a ImO' 
gene  VN'ilson R o b er tg o n . E l 28 d e  m arzo  de 1931 se 
casó  con W al lac e  M acrery .

Sus  film s so n  (mudos]! Legionarios^ Los pantanos  
de Zanzíbar^ E l  desierto de la sed. E l  capitán  SorrelL 
¡Buenos dias, señor juexl. La  dam a de Shangh^ii y  ES‘ 
tragos de pasión.

Sonoros: F uera  de la ley, Undertown  y  Y o u n g  De
s ir  e.

Leila H>’nm s nació  en N u e v a  Y ork  el 1.* de  nuiyo 
de 1905. Caliellos ru b io s  y  o jos  grises C asada desde 
1907 con P h íl  Borg. Sus pad re s ,  J o h n  H y a m s  y  Leijn 
M c ln ty re ,  e ran  fam osos a r t i s t a s  te a tra le s  y  ella desde 
n iña  t r a b a jó  e n  las tab la s .  D espués  de jó  esa carrera  
p a ra  p a sa rse  a l cine.

( C onc'u irá  rn el próxim o núm ero.}

Se ha puesio a la venia

P R O Y E C T O R
Ayuntamiento de Madrid
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CRONICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

ESPECIAL PARA «FILMS SELEOOS» 

por MARY M. SPAULDING

Hwiry Wílcoxon y C. Aubrey Sm ith en una distin'  
guida escena de «Las Cruzadas».

afl llegada de Henry Wilcoxon a América fué seguida por el pro
verbial entusiasmo de una campaña exagerada de publicidad. La 
casa Paramount, que importaba al nuevo héroe de la pantalla, 
utilizó todos los recursos que un departamento de propaganda 

tiene a su favor para significar la personalidad del joven actor In
gles. La prensa le dedicó las columnas de rigor. Algunos magazines, 
sigiuendo la costumbre, publicaron historias laudatorias r e s p ^ o  al 
9®"*° artístico del recién llegado, a pesar de que ningún escritor tenía 
otra base para su historia que los datos sunünistradcs por el estudio, 
"'ues en Norteamérica se desconocia la labor de Wilooxon como actor, 
■as muchachas apasionadas por los nuevos galanes jóvenes pusieron 

sus ojos en la figura arrogante del mismo, decididas a elevarlo a la 
categoría de idolo y mantenerlo en aquel pedestal hasta que un nuevo 
galán ocupara su atención e hiciera los estragos de rigor en sus co
razones.

Nosotroi nos limitamos a esperar, puesto que nada práctico g con
a t o  sabíamos de Henry Wilcoxon, actor británico cuya obra de arte 
ira conocida solamente en Inglaterra. Ni siquiera tuvimos el honor de 
entrevistarlo a su llegada a Hollywood. Esperamos, pues, a  que hi- 
aera su primera aparición. Y efectivamente, cuando Henry Wilcoxon 
apareció con Claudette Colbert en la película «Cleopatra». admiramos 
al joven Marco Aurelio que con tanto vigor representara Wilcoxon. 
Reseñamos brevemente su labor y as¡ terminó nuestra misión, respecto 
a este artista, pues nuestras entrevistas se han basado siempre en

E'

Henry Wilcoxon dedica esta foto a 
FILMS SELECTOS.

el contacto personal con las estrellas y a Wilcoxon no habíamos aún 
logrado conocerle personalmente.

£1 tiempo pasato sin que se asignara un nuevo papel a Henry 
Wilcoxon. Habiendo sido su labor en «Cleopatra» tan profundamente 
satisfactoria, nos sorprendía que el estudio bajo cuyo pabellón mili
taba no explotara el decidido talento del joven actor. Pero, al fin, 
venció la costumbre, la idiosincrasia humanísima de olvidar..^ y olvi
damos a Henry Wilcoxon de la misma manera que el público había 
comenzado a olvidarle hacia tiempo.

¿Por qué no? El artista es tan popular como le hace la publi
cidad. El mejor de los artistas, el más preclaro de todos, si no apa
rece en la pantalla con regularidad, acaba por caer en el más la
mentable de los olvidos. De vez en cuando algún espíritu excepcional 
le dedicará un recuerdo, pero en sentido general se confundirá con 
el polvo de k> que pertenece al pasado.

De nuevo se anunció una película de Cecii B. de Milie. Y saUdoAyuntamiento de Madrid



Henry Wllcoxon, Lo- 
retta Young y el ac
tor de caf)c<er lan  
Keith en una escena  
de 'Las Cruzada»,  
película que hace ho
nor a la casa Para- 
m ount y a su direc
tor, Cecll 8 .  de Mllle

á

I X i,

Cecll B. de Mllle, el gran director de los films 
espectaculares, da sus Instrucciones durante el 
rodaje de «Las Cruzadas». (Foto Parainount.)

es que estos acontecimientos apasionan siempre 
al público,- pues las obras que el veterano actor 
lleva a la pantalla, son siempre monumentos his
tóricos que representan epopeyas que han hecho 
temblar a la humanidad y han dejado una huella 
inconfundible a través de los siglos. Esta vez la 
película de Cecil B. de Mille se remontaba a la 
época de las cruzadas, cuando cristianos y sarra
cenos median sus fuerzas y luchaban por sus idea
les comunes.

ftl anuncio de la nueva película siguió ei 
reparto de sus intérpretes y Henry Wilcoxon 
apareció de nuevo ante los ojos del público de
signado para hacer revivir la figura inolvida
ble y romántica de Ricardo Corazón de León, 
el joven rey inglés a quien la posteridad se 
oonrplació en hacer héroe y nimbarlo de gloria.

Desdi* el momento en que supimos que Henry Wilcoxon volvía 
de nuevo a la pantalla, para demostrar sí su primera película en 
América había sido buena gracias al engranaje general de la obra, 
o si poseía verdadero talento, estuvimos alerta a fin de acercamos 
al actor en la primera oportunidad. .Y esta oportunidad acaba de 
llegar, pocos días antes del estreno de la nueva epopeya de Cecil 
B. de Mille, «Las Cruzadas»...

La presentación de la película dominaba el interés de la gran me' 
trópoli. Se esperaba que el estreno de «Las Cruzadas» había de ser 
una página de insuperable brillantez en la Vía Blanca._ Wilcoxon, 
además, haría su primera presentación personal en público, y esta 
noticia había tomado proporciones de festival.

Este era, pues, el momento psicológico para nuestra entrevista. Y 
gracias a los buenos oficios del señor Charles Gartner, director de 
publicidad de la Paramount, pudimos hacer una visita al actor bri- 

r  tánico.
l a  Nos presentamos al departamento de Henry Wilcoxon. La des- 
f t l  cripción más acertada y breve que pudiéramos hacer del inteligente 
l l  actor, en cuanto a su físico respecta, podia concentrarse en esta 

f p .  sentencia: «Parece el prototipo del cowr-boy americano o del gaucho 
de las pampas...»

V  Alto, fuerte, vigoroso; de enormes manos que saludan con una de
cisión tal, que nos deja las nuestras doloridas durante algunos .se
gundos. Sin poderlo remediar evocamos la fípura de Marco An- 

^  tonio, y mientras hacemos un ligero ejercicio para atenuar la 
presión de aquel saludo vigoroso, pensamos que si en la época 

A  de Cleopatra se hubiera acostumbrado ese saludo cordial de es
trecharse las manos, el héroe romano habría saludado exactamente asi.

Nótese el con
t r a s t e  e n tr e  
Henry W l l c o 
xon y Katherl- 
n e  de M ll le  
dentro del ves
tuario usado en 
el siglo XII y 
las modernísi
mas máquinas 
clnem atográn-  
cas que captan 
esta escena de 
• Las Cruzadas*.

Una vez más la 
belleza y Juven
tud de Loretta 
Young o b t ie n e  
un sonoro triun
fo en el film 
Paramount «Las 

Cruzadas'.

%

V

E m o c i o n a n t e  m o 
mento de <Las Cru
zadas-. película es 
p e c t a c u l a r  q u e  s»  
convierte en la obra 
maestra de Cecil B. 

de Mllle.

w , ' 4

Los detalles más insignificantes han sido estudiados con
cienzudamente para obtener el éxito más completo en 

la epopeya artística (Las Cruzadas».

Como todos los hombres de estatura anormal, 
Henry Wilcoxon es sencillo y tiene la sonrisa 
infantil que desarma a primera vista. Sus ojos, 
de un 'verde gris, denotan la superioridad de 
su intelecto. Pero solamente después de enta
blar una conversación con el joven actor nos 
convencemos de que todos los conocimientos y 
experiencias adquiridos durante su vida han 
sido debidamente absorbidos y digeridos por su 
cerebro, dando un magnifico y feliz resultado 
de madurez, que lo coloca inmediatamente por 
encima de la mayoría de esos galanes jóvenes, 
cuyo único atractivo está en la técnica de un 
beso o en la mentira de los ángulos fotográficos. 

Teníamos limitado tiempo para nuestra entre
vista. Media hora a lo sumo. ¿Para que más tiempo? La experiencia 
nos ha enseñado quo treinta minutos es sobrado tiempo para ha
cer algunas preguntas más o menos idióticas o hilvanar una charla 
frívola con los ídolos del celuloide.

Salvo raras ocasiones, en que se tiene la suerte de hablar con un 
Charles Laughton, George Arliss y otros individuos de verdadero ta
lento, las entrevistas comienzan y terminan en un bostezo desco
munal.

He aqui, empero, que abandonamos el departamento de Wilcoxon 
dos hora.i y media después de haber llegado a él. Ciento cincuenta 
minutos en los cuales el interés jamás decayó. No tuvimos necesidad 
de hacer preguntas inocuas para saber qué día nació el actor ni 
cuál era su color preferido.

El hecho de que naciera en las Dominicas, una de las posesiones británicas en las 
Antillas menores, llegó a la conversación de manerá lógica, sin importancia alguna. 
Diez minutos después de conocer a Wilcoxon sabíamos que estát>anjos en presencia 
de un hombre excepcional dentro del engranaje artístico de la pantalla, y como ac
tor el hombre perdía inmediatamente su nacionalidad; el arte y la inteligencia no 
tienen fronteras.
Una de las características que más nos sorprendieron en Wilcoxon, es su extraor
dinaria sinceridad. Juzgado parcialmente, podría impresionar como hombre egoísta 
y vanidoso. Mas, analizado concienzudamente y sin prejuicios, tenemos que convenir 
que la pasión con que describe su carrera, los papeles que ha interpretado durante 
la misma y los éxitos que ha obtenido son consecuencia directa de su verdadero 
amor por el arte y de la sinceridad infinita con que se ha dedicado al teatro 
desde sus años mozos.
No se crea por esto que Henry Wilcoxon es viejo. La indiscreta pregunta de cuán
tos anos tenía no se nos ocurrió, habiendo otras cosas más importantes de que ha
blar. Pero podemos asegurar que el hombre frisa en los treinta y cuatro o treint.'i
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y cinco años de edad. Quizás tiene menos, pero su experiencia le da 
un aspecto de mayor madurez. Sin ambages y sin disculpas, entra de 
lleno en su papel como Ricardo Corazón de León, en la magna 
producción de Cecil B. de Mille «Las Cruzadas». Para él ha sido la 
mejor oportunidad de demostrar su habilfdad histriónica. Después, 
cuando admiramos la película, que es la segunda en que aparece el 
joven actor en el cinema americano, comprobamos que tenía razón. 
Apenas si podemos concebir que en el futuro tenqa otro papel más 
adecuado a sa  talento y que le preste oportunidades tan espléndidas 
de lucimiento. .

La obra en general' es la suprema realización de de Mille. Toda 
su historia pasada como «metteur en scéne» de obras monumentales 
queda casi dentro de la mediocridad comparada con la estraordi- 
naria viveza y esplendor de «Las Cruzadas». El público inteligente, 
acostumbrado ya a juzgar la cinematografía y a comprender su enor
me significado artístico, histórico, técnico, etcétera, le rendirá el tri
buto que merece. Pero a los ojos más expertos tienen necesariamente 
que pasar inadvertidos detalles que solamente se comprenden cuando 
conoce lo que cuesta en energía creadora la concepción y realización 
de una obra semejante.

Cécil B. de Mille podía retirarse del cinema con esta obra, pere
que nada podrá ofrecer en el futuro que supere o iguale siquiera a 
este romance histórico tan magnifícente, completo y perfecto en los 
detalles más mínimos. Es una vigorosa página del siglo xn, contada 
en fotografías animadas y anecdóticamente. Cecil B. de Mille ha es
tilizado cada detalle. La obra no es solamente una demostración de 
la saña con que los cristianos estaban perseguidos en aquella época 
en que los musulmanes habían tomado brutal posesión de Jerusalén: 
es la síntesis del adelanto cinematográfico. La coordinación segura 
de sonidos, fotografía, dirección. Espectacular, y a la vez sencilla, 
puesta que se compenetra el espectador con el espíritu de la época 
y el carácter de los Intérpretes. Como en toda obra humana el critico 
exigente podrá señalar pequeños defectos (uno de ellos, por ejemplo, 
es ver que el herrero, amigo intimo del joven rey de Inglaterra, 
pestañea después de saberse que está muerto), pero estos lunares no 
desmerecen en nada a la magnificencia de la película.

Loretta Young, en su papel de Bzrenguela, infanta de Navarra, 
realiza la segunda gran labor de su carrera, habiéndose destacado 
con honores de consumada actriz, en el bello film de la Fox, «La 
legión blanca». Una vez más la belleza y el talento de Loretta in
flaman de entusiasmo el corazón de sus admiradores.

Pero nos hemos alejado del principal objeto de nuestra crónica, 
que es lo personalidad brillante de Henry WUcoxon. Esta digresión 
se nos puede perdonar en virtud de no poder hablar del actor sin 
hacer hincapié en su obra. Y en «Las Cruzadas» Wilcoxon tiene su 
obra inmortal. Se han escrito centenares de historias acerca del per
juicio que representa para un artista aparecer siempre en papeles de 
la misma Indole. En lenguaje vernacular cinematográfico, esto s« lama 
Gonvertirlos en «tipos». *

Todos aquellos artistas a los cuales hemos entrevistado se han la
mentado siempre de manera amarga (y algunos echando pestes de 
los directores y productores) por la tendencia a presentarlos siempre 
como tipo especial. Wilcoxon, en cambio, rompiendo la tradición, 
confiesa que se alegra de la drcunstanda tan odiada por sus con
géneres. fli preguntarle el motivo para esta diferencia tan grande de 
opinión, dice sin empacho que está basada en mera «vanidad artís
tica».

—El público americano —dice— está acostumbrado a verme en trajes 
de época, dentro del engranaje de páginas históricas, olientes a te
laraña. Cuando tenga la oportunidao de llegar a la pantalla en un 
drama moderno, en un asunto del día. ese mismo público tendrá una 
agradable sorpresa si mi interpretación se coloca a  la altura del mis
mo. Será la prueba de mi versatilidad histriónica, la seguridad de 
que, como actor, puedo vivir cualquier época y darle veracidad a 
cualquier personaje.—

Alguien pregunta a Wilcoxon si no sentía cierto embarazo teniendo 
que interpretar el papel de amante metido en la armadura de un 
conquistador del siglo xii..., y se entabla una discusión que tiene sus 
ribetes de saínete.

Mientras el actor asegura que el traje es una circunstancia inde
pendiente de la «emoción», el compañero que inició la discusión in
siste en que hay momentos en los cuales el vestido pone énfasis 
especial en la escena. Y pone un ejemplo sugestivo:

—Imagínese usted a un individuo que llega en paños menores al 
«boudoir» de su esposa para encontrarla in fraganti delito de adul
terio. ¿No cree usted que el momento dramático se convierte en algo 
chusco y cómico? ¿Y que la desgracia del pobre marido ha de incitar 
la risa en vez de la conmiseración?

—Naturalmente —confiesa Wilcoxon—. Pero a nadie se le ocurriría 
presentar al infeliz consorte bajo tan absurdas condiciones. Sin emr- 
bargo, la emoción violenta del actor no podría cambiar, a despecho de 
su indumentaria. Un individuo en harapos frente a una condición des
esperada y dramática obrará de igual suerte que sí estuviese metido 
dentro del más flamante frac. Personalmente el casco exigido para 
interpretar el papel de Ricardo Corazón de León, la coraza, el peto, 
toda aquella brillante indumentaria del ^glo xii, ni añadía ni qui
taba a la emoción humanísima de encontrarme a solas, en la tienda 
de combate, con la bella l-oretta Young y estrecharla entre mis bra
zos. no como guerrero, sino como «hombre».—

Henry Wilcoxon no llegó a los Estados Unidos para labrarse una

r r; n íi H f> “ !l i  I I
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Lo gran «strellita 
SHIRLEY TEMPLE

C o n c u r s o
que FILMS SELEaOS e HIS
PANO FOX FILMS organizan 
para la elección de la niña 
española que más se parez
ca a la pequeña gran actriz

S H I R L E Y  TEMPLE
Primer premio: Una magnffica copa de pla
ta, valiosa obra del celebrado artífice Mer
cader, y un viaje de ida y vuelta a Holly
wood para visitar, en nombre de las niñas 

de España, a Shirley Temple.
Serán sufragados también los gastos de un 
familiar para acompañar a la niña elegida.

Importantes premios para 
las demás niñas clasificadas.

Las bases de este concurso se publicarán 
en un número próximo. Ayuntamiento de Madrid



La suprema lantasía Je la paníalL

mm CAIIACAN
la gran actriz ídolo del 
Broadway neoyorquino, de
clarada la mujer más her
mosa de América, por pri
mera vez en la pantalla 
en la superp ro d u cció n

LA DIOSA DEL FDEGO
ESPECTACULAR, GRANDIOSA, INTRIGANTE.

En
cine

A S T O R I A

UN FILM R A D IO ... 
¡N A TU R A LM EN TE!

1 /

I
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"**|N el occidente de Berlín, entre Roseneck y Dahiem, hay 
T  una colonia de hoieiitos, los más bellos y de más es- 

nnJ ti'o que puedan encont.arse en una capital europea. Allí, 
en una calle transversal, ha construido su casa Willy 

Fritsch.
No le fué cosa fácil decidirse a separarse de su antigua 

mansión. Durante años enteros ha estado buscando y oyendo 
consejos. Lo que por fin motivó su decisión fué el quo aquí

podría instalarse a su gusto y capricho. Ha colaborado en los 
planos de construcción, y el no haber utilizado decoradores 
pata el interior de la casa, no sólo le enorgullece sino que, 
como él afirma, fia sido una suerte para la casa misma.

Cómodamente sentados, escjeramos un par de minutos en 
el primer piso a Willy Fritscn. Los muebles son los mismos 
viejos muebles que antes tenía, pues el señor de la casa se 
ha negado rotunda y enérgicamente a encargar nuevo mobi
liario para la nueva casa. Un diván, en el que puede uno 
echarse, en el verdadero sentido de la palabra; sillones para 
poderse verdaderamente sentar al volver a casa, cansaao y 
fatigado después de un rudo trabajo en los estudios, pero 
nunca y de ningún modo muerto de cansancio. Siempre dis
puesto a recibir con exquisita amabilidad a sus huéspedes y 
a pilotarlos, antes de mostrarles el jardín, a un confortable y 
discreto rincón, en el que una alacena, que no delata en modo 
alguno su carácter samaritano, encierra las más excelentes y 
apetitosas bebidas.

Quien tenga más' interés por los cuadros o esculturas que 
el señor de la casa trajo de Egipto, puede recrearse entre
tanto en la otra pared.

A nosotros nos atrae más el jardín, con sus azulejos, entre 
los cuales brota la primera sembrada hierba, con su idílico 
rincón provisto de una verdadera chimenea, invento del propio 
Willy Fritsch, que le hace confortable en las frescas noches 
de primavera o de otoño.

Mientras que Dinah, la hermosa perra danesa de seis meses, 
y Ben, el perro-pastor de cinco años, juguetean celosos en 
derredor de su amo, nosotros seguimos nuestra excursión por 
el jardín. Todo está aquí en sus comienzos, y esto, precisa
mente, le da un carácter y un atractivo deliciosos. Aquí saldrá 
esto, allá lo otro, nos dice Willy Fritsch, que pone al mismo 
tiempo una cara muy seria. Ya al final del jardín, nos vol
vemos. Hay aquí dos árboles.

Estos dos árboles delante de la casa han sido los que le 
dieron la idea arquitectónica.

—La primera vez que estuve aquí —nos cuenta Willy 
Fritsch— vi toda la casa completamente terminada. Por causa 
de estos dos árboles la hice construir.—

Todo ello no quita que esta finca fuese en su tiempo un 
seco arenal, en el que el cardo más ordinario se habría ne
gado a vegetar, y que estos dos duros pinos echaran va
lientes sus raíces a través de dos metros de arena hasta llegar 
a un fresco y húmedo fondo.Ayuntamiento de Madrid



El entusiasmo con que 

el público acoge el film 

nacional

ES MI HOMBRE
se traduce en llenos im

ponentes en el

SALON CATALUÑA

¡Triunfo definitivo de 

la producción nacional!

Revelación en la pan

talla de un gran actor

VAL E RI ANO LEONAyuntamiento de Madrid



EL CINE Y LA M ODA

Elegantísimo «deshobillé»/  

presentado por la bellá  

y ¡oven artista de Wc/r- 

n er  Bros-First N a t io n

ANITA LOUlSE y

%
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Escenas de la obro clásico de Carlos Dickens

GRANDES ILUSIONES
Llevada a lo pantalla por lo Universal con 

grande acierto y protagonizada por Henry 

Hull, Phillips Holmes, Jane Wyott, Florence 

Reed, Alan Hal^y Valerle Hobson.
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a r t i s t a s  e s p a ñ o l a s

CARMEN DE LUCIO
nueva estrella del elenco de 
Cifeso, que se reveló inter
pretando el segundo popel 
femenino de «Nobleza ba 
turra>. Interviene tombién 
en «Lo hijo del peno!», film 

realizado por Maroto, con Antonio Vico. Ha 
sido contratada para interpretar uno de los 
personajes de «La caso de la Troya», bajo las 
órdenes de Florión Rey.

Ayuntamiento de Madrid



El más selecto grupo de atrayentes mu
chachas presentado en una producción na- 
dofwl, se puede admirar en la película de 
Exclusivas Febrer y Blay, dirigida por José 
María Castellví,

|AbaJo los hombresi

y

Ayuntamiento de Madrid



una mesa muy larga están sentados hombres 
* A 1 muy serios. Uno, el de la cabecera, derrama 

el frío que en la sala se siente. Es Fumalori, 
el juez del gran tribunal civil. Bellinl, repo
sado, con petulancia inuy de juventud, se sienta 
al piano y, olvidándolo todo, la nnísica empieza a 
caer bajo sus manos. Sólo la sorpresa en el encuen 
tro de dos ojos obscuros, profundamente tristes, le 
saca de su juego. Son de Magdalena, la hija del 
juez. Siente Bellini el deseo de aquellos dos puntos 
negros que van tomando preseicia y que. más tar
de, se oonvertirán en notas; notas de principio de 
canción, quizás de aria, para terminar en su mejor 
obra: CASTA DIVA. Al regalársela, Bellini dice: 
«Sólo la escribí una vez, pero nunca podré olvidarla. 
Con tus ojos me pasa lo mismo.* Magdalena lo 
mira, animada de tuerte tentación. Pero el juez ha 
de romper el encanto: «Ernesto Tosi, tu novio, 
acaba de llegar.» En la secretaría de S. M., Bellini 
está citado por el secretario Ernesto Tosi, para en
cargarle un himno al aniversario del rey. El público 
más seleccionado de Italia acude aquella noche al 
tea tra  Tosi tiene una amante: Guidetta Pasta, la 
primera figura de la Scala de Milán. Guidetta, en
tusiasmada con el triunfo de Bellini, se precipita 
sobre Tosi: «Este hombre sólo compondrá para mi.»
Y añade: «En la diligencia que sale para Sicilia 
hay dos plazas reservadas»; ófrecimienlo que en
canta a Bellini. Sicilia es su tierra natal; allí pensó 
siempre llevar a Magdalena. F>or eso le dice: 
«¿Quieres huir conmigo? En la escuela de mi padre 
daré lección de canto.» Por los ojos negros de 
Magdalena pasa una alegría conmovedora: «Renun
ciaré a todo.» Quedan citados en la plaza del Ple
biscito. Rossini, galante, saluda a  Magdalena: «Ita
lia tendrá que agradecerle su descubrimiento...»; 
pero en sus oidos sólo anidan las palabras de Tosi: 
«Cuando podría tocar en el mundo entero, lo cambia 
por ser maestro en una villa...» Y vienen a prime
ros planos las renuncias que puso en su ofreci
miento. La frase de «Italia necesita genios», tiene 
ya calidad de orden. Desesperado, Bellinl sale de 
Nápoles. Rápidamente vienen éxitos sin precedente, 
y con ellos viajes, fortuna, gloria. Y llega el primer 
fracaso: NORMA, cuga falta de brío sólo una can^ 
ción puede salvar. Esa canción es CASTA DIVA. 
El único ejemplar lo posee Magdalena. De sur a 
norte, entre lluvias y nieves, Magdalena lo lleva. 
Por segunda vez ha salvado a Bellini. Este viaje 
será para ella fatal. Dominada por alta tiebre, le 
llama constantemente. Y cuando un hombre se in
clina sobre ella, dice: «Sabía que vendrías...», pero 
ese hombre era Tosi. Un público entusiasta aplaude 
fervorosamente a Bellini. Radiante y feliz se vuelve 
y dice al primero que encuentra: «Ahora a Nápo
les..., hacia Magdalena.» Y por última vez, en la 
sala suena —ahora pavorosamente— el eterno mo
tivo de CASTA DIVA.

\\
y .
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I N T É R P R E T E S  P R I N C I P A L E S

H úlica : W. S ch tn id t 'f ien la e r  

E s c c n u lo :  W alier Reiscli

D ire c ia n  C arm ine  « a lio n e
( .

P r o d u c c U n .

Alleaiiu clHemalô ratica. ROHa

M a r ta  E g g e r th  
P h i l íp p  H o lm e s  
B e n i ta  H u m e  
E d w a rd  C h a p m a n n  
J a n  d e m e n t o

P e t e r  G a w th o rn e  
E d m u n d  B r« o n  
A r t u r  M a rg e ts o n  
D o n a id  C a l t ro p

P R Ó X I M O  E S T R E N O  D Í A  2  2  E N  F  A N  T A S  I  O
Ayuntamiento de Madrid



Breve síntesis del argumento de

>ño <1$ueno de  una noc L e J e  verano

comecia fantástico de SHAKESPEARE llevado 
o lo pantalla por MAX REINHARD y presen- 
todo por WARNER BROS-FIRST NATIONAL

Tesco, duque d€ Atenas, está en vísperas 
de celebrar sus bodas con Hipólita, reina de 
las Amazonas, a quien ha conquistado en sus 
victorias guerreras. Egeo trae ante Teseo. 
precisamente en el día de sus bodas, a Her- 
mia, su hija indómita, que se niega a casar
se con Demetrio, según su padre ha ordena
do. porque ama a Lisandro.

Las leyes de Atenas son rígidas ij mandan 
que si Hermia se niega a aceptar por esposo 
al joven que su padre ha elegido para ella, 
tendrá que morir o hacer voto de castidad, 
condenándose a eterno celibato. Sin acatar la 
ley, Hermia se decide a fugarse con Lisandro 
y a refugiarse en los bosques cercanos.

Elena, que está locamente enamorada de 
Demetrio, siente horribles celos de Hermia, 
y la sigue al bosque donde ella va a escon
der su amor.

Era costumbre de aquella época que cuan
do un noble celebraba sus bodas se permitiera 
a los plebeyos proporcionar diversión a la 
nobleza, y de acuerdo con esa costumbre, un 
grupo de artesanos se dispone a presentar 
una comedia ante los nobles, en la nodie en

que Hipólita celebra sus nupcias con Teseo. 
Los personajes que integran la presentación 
son: Boltom (Lanzadera); Flute (Flauta), re
parador de fuelles; Quince (Cartatjón), el 
carpintero; Snug (Berbiquí), el ct>anista; Snut 
(Mascarón), el calderero; Starveiing (Muer
to de hambre), el sastre. Por una de esas ca
sualidades que el destino manda, estos có
micos van a realizar sus ensayos en los l)os- 
ques donde Hermia y Lisandro han ido a en
contrar horas de dicha con su amor.

Entretanto, Oberón. rey de las hadas, es
tá distanciado de su reina, la hermosa Ti
tania, porque ésta se niega a cederle el pe
queño príncipe indio que ha adoptado. Obe
rón se propone ejercer una ruin venganza so
bre ella. Así ordena a Puck, el duendecillo 
burlón, a ungir los ojos de Titania con el

liquido inspirador del amor, para que ella 
se enamore del primer ser que vea ante si 
al despertar.

Elena, que ha seguido a Demetrio. le ha
bla de su amor a la luz de las estrellas; pero 
éste la rechaza dicíéndoíe que él solamente 
ama a Hermia. Oberón, que ha oído esto, le 
ordena a P u c k  derramar el liquido dcl amor 
sobre los párpados de Demetrio.

Cuando Lisandro y Hermia. cansados d¿ 
su jornada, se reclinan en el césped, cayendo 
en profundo sueño, Puck confunde a Lisandro 
con Demetrio y unta sus párpados con el li
quido maravilloso. Al despertar Lisandro ve 
ante sí a Elena y siente por ella apasionado 
amor, abandonando a Hermia con quien se 
había fugado.

Entretanto, en aquellos mismos bosques los

aficionados ensayan la comedia, pero son In
terrumpidos por el duendecillo Puck. que ejer
ce su maleficio sobre Bottom (Lanzadera), 
sutjstituyendo su cabeza por la de un asno.
Sus compañeros, atemorizados, huyen de el.

Titania despierta y lo primero que ve ante 
si es a Bottom. llevando la cabeza de asno 
que Puck ha puesto sobre sus hombros, pero 
el maleficio de la flor hace su efecto y ella 
se siente embriagada de un inmenso amor.
Con solicito cuidado. Titania ordena a sus 
hadas que colmen de atenciones a Bottom. 
Este se siente consteriiado.

Oberón, advirtiendo la equivocación cometi
da, vierte el liquido del amor sobre los ojos 
de Demetrio, quien al despertar se enamora 
de Elena, a quien antes había repudiado.

Surgen complicaciones múltiples. Lisandro 
y Demetrio rivalizan ahora por el amor de 
Elena, quien, creyendo que se burlan de ella, 
se siente muy ofendida. En eso aparece Her
mia y un conflicto surge entre todos ellos.

Puck, poseído de un deseo de reírse de todo, 
se entrega a las más inesperadas travesuras, 
causando tribulaciones a todos los personajes 
que se convierten en victimas de sus intri
gas.

Lisandro y Demetrio se disponen a batirse 
en duelo, pero Puck, con sus astucias, los 
separa hasta que, finalmente, vagando por los 
boi^ues se sienten tan cansados que ambos 
se quedan dormidos. Oberón le ordena a Puck 
untar los párpados de Lisandro nuevamente 
con el liquido del amor.

Titania persiste en enamorar a Boltom. Obe
rón, arrepentido de su venganza, se compadece 
de Titania y hace que Puck derrame el liquido 
sobre sus ojos, para que al despertar ella vea 
a Oberón ante si y ocurra entre ellos una re
conciliación.

Los que aman despiertan... Se hacen las 
necesarias explicaciones y la felicidad retorna 
a todos los corazones. Todos son invitados a 
la fiesta nupcial que celebran Hipólita y Teseo.

Bottom despierta de su sueño maravilloso y 
regresa a reunirse con sus amigos, los artistas 
improvisados que habían estado muy preocu
pados por su ausencia.

Lna vez reunidos los amigos del duque, su 
séquito y todos los personajes invitados a las 
bodas, los cómicos improvisados comienzan su 
presentación de la obra que lleva por titulo 
«La muy lamentable historia de los amores 
de Piramo y Tisbe, y su muerte cruel». La 
concurrencia ríe de buena gana de los esfuer
zos que hacen los artistas por interpretar una 
tragedia, que resulta ser comedia por el modo 
como ellos representan sus papeles, y aplau
den) dejándoles solos en el salón.

Teseo e Hipólita se encaminan a la cámara 1.' 
nupcial, entretanto que Puck dice la última 
palabra... explicando su actuación.

\\
y

Ayuntamiento de Madrid



OAI^IOf,
umr parte en la producchin de otra película 
de argnniento similar bajo el título de “Co- 
Ueglate".

^  Ha reKresitdo en estos días a Berlín una 
^  parte de la ex|>edición de films cultu
rales a Polonia, organizada por la sección 
cultural de In Cfa. El realizador 'NVilheUn 
Prager y el “cameraman” K urt Stanke se 
están ocupando ahora de arreglar y ordenar

W. C. Fields acaba de firm ar un nuevo 
t-ontrato con la Paramount.

1 ^ 1  Faraniount ha logrado obtener los 
derechos exclusivne para la producción 

en película de las novelas del famoso escri
to r Zane Gi-ey. Dean Jagger, Larry “Buster” 
Crabbe y Glenn Erikaen. han sido mencio
nados para interpretar algunas de estas i)e- 
lícnlas.

Cuando Kent Taylor no está trabajando 
en los estudios de la Paramount se de

dica a Jugar al tenis con los chiquillos de 
la vecindad en una pista municipal cerca de 
su casa en Beverly Hllls.

Alargaret Sullavan, primera actriz de la 
película Paramount “So Red the Rose”, 

masca goma constantemente. Dice que no lo 
hace por nerviosidad, sino porque le gusta.

Aun cuando Mae West no es aficionada 
H la i>eblda ha mandado instalar un bar 

en .<íu camarín, que se ve muy concurrido a 
la hora del “cocktail”.

(;ertm de Micliael, actriz de la P ara 
mount que aparece con Cary Grant y 

Claude Rains en “The Last Outpost”, per
dió más de cinco libras trabajando en las 
escenas exteriores de dicha película..., pero 
sigue siendo tan bonita como de costumbre.

('harlie Rupgles está satisfechísimo con 
los premios que s\is animales han reci

bido últimamente... Dice que como sigan lle
gando tendrá que dedicar una pieza de su 
casa para exhibición de los trofeos.

# E1 salón de la morada de Marlene Dle- 
trich en Beverly Hllls, tiene como ador- 

n<t principal una inmensa alfombra de piel 
de cabra blanca que cubre el suelo por en
tero.

^  .loe Penner, cuyo éxito en la película de 
^  la Paramount “College Humor" fué uno 
de U>8 más notables de la temporada pasa
da, acaba de regresar a Hollywood para to-

Foto ane JTean Qabin, como protagonista de <La ban
dera», Itlm de J. DavlTter, ha tenido la amatiili<s< 

de dedicar a Io« lectores de «FUms Seltctor

el numeroso material fotográfico y sonoro 
de este trabajo  fílmlco. El realizador l'lrlcli 
K. T. Schulz y los “cameramen" Willielui 
Mahla y Walter Suchner, se hallan todarta 
en Polonia ocupados con la toma de vista» 
de montañas y de animales. El resultado (14 
la primera parte de la expedición ha sldf 
cuatro films culturales muy Interesantes so
bre Varsovla, Cracovia. Wilma y fiestas de 
aldeanos y (topulares polacas.

“National 7117", el número de teléfono 
del dejiartamento de Justicia en Was

hington que está reservado a las llamadas 
que se refieren a secuestros, será el título 
de una producción que W alter Wanger p r^  
para para la próxima temporada.

Convencido de que las películas policía»^® 
siguen mereciendo la aprobación del publ - 
co. Wanger se propone filmar este draiua
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pn el que tendnl el principal pnpel Alan 
Baxter, un actor que Wanger “descubrlií" 
en un teatro de Nueva York.

T ikIos los empIeadiKs de la iK>licfa federal 
snl»en que el mluiero de teléfono “National 
7117" es el de.stinado a los secuestros. El 
Deimrtaniento de .In.sticialia proirnsadn este 
número por todo el jrnís rogando a las per- 
s»jnas que tencun noticias de algún crimen 
de .sevuestro que telefoneen inmediatamen
te a dicho número. Diez minutos desput'-s de 
haberst! dado la serial el distrito del crimen 
ha sido invadido por un número de iM)llc(as 
que lo recorren en tenias direcciones.

(Joldwyn inició su nueva temitorada de 
[iroducción. uno de los nn1s s<>lidi>s pro

gramas que ha preparado durante los últi
mos diez año-s. lx> comi>onen seis (lelículas 
>• dos de ellas, “The Dark Angel”, protago- 
ni7jida por .Merle OI>eron, Fre<Irich March y 
Uerl)ert Slar.shall, y “HarlMiry Coast”, «m  
Miriam Ilopkins, Kdward (•. Itohinson y .1<kí1 
Mc<’rea en los paíteles t'stelares, están ya 
terminadas. Las otras son “,Sh(M)t the Chu
tes”, la cinecomedia musinil anual de Onld- 
wyn con Kddie C’antor de protagonista, “Na- 
vy líorn”, con Miriam Hopkin.s y .7*iel Slac 
('rea, “Spiendor” y “Dodsworth”.

Samuel (loldw.vn en una reciente entrevi» 
ta dijo: “Sigo opinando qUe la industria ci
nematográfica necesita menos y mejores i)e-

^ n é  Clalr, diroctor de la prodocción de Alexaader 
Korda «El Fantasma de Glorie*, explica a Robert 
Donat, el protaKonlsta del Ulm, nnos detalles rela

cionados con su Interpretación.

Kculas, que el auditorio actual exige cali
dad en vez de cantidad, ;y  que nuichas de 
las películas que se realizaron el año pa
cido nunca debieron halwrse hecho!"

Ufa ha ointrata<lo al tan <-onocido 
^  "pionier” del film y cameraman (íuido 
Seel>er, ¡wira la dirección de su sección es
pecial de truc<« de film, Set>l>er viene (ra- 
hjtjando en el film desde hace cuarenta años 
y es el cameraman alemán más antiguo.

Iji Ufa tiene la intención de volver a 
filmar la tan conocida ojiereta de Mi- 

llik-ker "Rl estudiiuite mendigo”.

^  Después de hal>erse terminado el roda
Je en los estudios del film Neppach de 

la Ufa “Hilde l'etersen, lista de correos", 
trabaja actualmente »*n la toma de vistas 
aire libre. Kn Swinemiinde para la ver

dión alemana y en Nordwyk jiara la versión
holaii<i<ígjj.

l’ara traba jar con .Messjindro Ziliani en 
_ el film de la Ufa del gru|io de priMluc- 

i’lon Hiix 1‘feiffer “<'anción «le amor”, ha 
sido contrata<]a Carola Hiilin, la cual des

i-nii»enará en la versión alemana el pai>el de 
protagonista femenino. Los demás principa
les pa|>eles están en manos <le Fita Henkhoff, 
I’aui Horl)iger y Uudolf IMatte. Realizador 
es Fritz l’eler Uucli.

^  W alter Wanger producirá seis itelículas 
^  para la 1‘aramount.

W alter Wanger firmó recientemente un 
w n tra to  con la I’aramount para producir seis 
)>eifculas que dicha iHiijiiuiñía distribuiría du
rante la pnixima tem|>orada.

\\’anger seguirá fiinuindo sus pr<MÍuccio- 
nes en ios estudios, usjindo actores contra
tados por í l  o (trestados i*or otras compa
ñías bajo arreglos e.si)eciales.

Cuando acababa de firm ar el contrato el 
ctinocido productor declaró que esi»eraba que 
su c«»lalHiración con .1. K. Otterson, nuevo 
presidente de la I’aramount, Krnst T.ubitsch 
y Henry Herzbrun daría excelentes resulta
dos. “Cada uno <le estos señores tiene una 
reputación sólidamente estaldecida y su co- 
laN>ración asegura una brillante temporada 
para la FaramtMint", añadió Wanger.

Un escenario de .sonido cu.vo costo se es
tima en KKI.OO»» dólai"es será con.stnifdo en 
loa estudios para las nuevas jiroducciones 
<le Wanger.

Kntre las |tro<lncciones de Wanger para 
la I'araniount se cuentan “The l’resident 
Vanishes” y “Prívate AVorlds” durante la

temporada pa.sada, y “Shanghai”, "Kvery 
Night at Kight" y "Sm art Girl” que se es
trenarán en breve.

Los actores que han firniad<i i-ontratos con 
Wanger son Charl<>s Hoyer, que actualmen
te está en lOuropa; llenry Fonda, que ha sidu 
prestado a la F o x ; .Ii>an Bennett, que tra 
baja |>ara la l ’aramount bajo arreglo e.s|)e- 
c ia l; Francés Langford, que aparece en 
"Broadway .Melody” de la M. (i. -M.; l'eggy 
Conkiin, que actualmente trabaja en un tea
tro de Nueva York, y Alan Baxter, que aca
ba de llegar a IIoIlyw(M>d para cohilxirar en 
varias de las i)r<Klucci<ine» de Wanger.

Kn la próxima semana Hildntn para las 
Islas Canarias el realizador con su es

tado mayor y los intérpretes del nuevo film 
de la Ufa del grupo de producción KarI Uit- 
ter “I.KIS últimos cuatro de Santa O u z ”, pa
ra hacer allí la toma de vistas al aire libre, 
Ki realizador es Werner Klingler.

Henry Falck, el conocido escritor fran- 
i-és, ha si(h» contratado por la Ufa para 

e.scriblr el nuinuscrito francés del nuevo film 
musical “Tú has de ser mi peina".

El famoso productor Samuel Goldwyn 
es conocido en t o d o  Ilollywmxl como el 

“amigo del escritor". Nunca fué más apro
piado este apodo como en cierto día, hace 
l«K-o. con motivo de comprar Ooldwyn Uw 
derechos de “I»«Ml.svvorth”, la novela de Sin
clair l>ewis que años atrás ganó el premio 
l ’ulitzer. r,.a suma que Sanmel (íoldwyn en
tregó a cand)io de esta notable obra litera
ria fué ciento sesimta mil dólares, la canti
dad más elevada pagada en el cinema iH»r 
una historia.

La Ufa ha logrado ganar para el film 
tres conocidos escritores alemanes que 

gozan de gran renomiire. .losef María Frank 
el autor del uianns<.-rito para el film “Los 

últimos cniatro de Santa Cruz”, con arreglo 
a su iirojtia novela que lleva el título «le 
“I^is cuatro últimos de San l ’ablo”. Han-: 
Fallada, autor de la conocida novela “¿Y 
ahora qué?", se ocupa del manuscrito del 
film “Donogoo Tonka", en colaltoración con 
Itelnhold Schünzel. El profes<ir Kurt Klng.-. 
escril)e el libro para el filia de la Ufa “Or 
den superior”.

ijgk “Mtísica para ti" es el título de un fono 
film corto de la Ufa. que será rmlado 

INir I’eter l ’aul Brauer con la i-olal>oración 
del coniK-ido violinista Weorge Boulanger ' 
de Reva Holsey, Liswy Ama. Kurt von Ruf 
fin y otros adores.

íl
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Escenas d? AMOR EN MANIOBRAS, divertidí
sima producción nacional de Lapeyra Films, dis 
tribuida por Atlantic Films menos en la regio" 

Norte.
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dables. La emoción de los silencios está dosifícada con gran inteli
gencia Este magnifico film es edición Radio.

LOS DIOSES SE DIVIERTEN. -  La Uta. 
que todos los años produce una obra de 
gran espectacuiaridad, ha pretendido rea
lizarla esta vez sobre un tema que reque
ría una delicadeza de trato enorme ya que 
el más ligero resbalón podía hacerla caer 

en el ridiculo. Sin embargo, ha conseguido salir bastante bien del 
empeño, especialmente en lo que atañe a la riqueza y grandiosidad 
de la presentación y al fino humor de que ha teñido el relato. A pe
sar de todo, resulta un film excesivamente trio y con situaciones un 
tanto alargadas, cosa que produce evidente pesadez. Hay un diálogo 
chispeante en la obra y una aceptable interpretatíón. No es, ni de 
mucho, un film comercial, ñ  la gran masa de público no igustará.

EL ORIGEN DEL HOMBRE Y DE 
Lfl VIDA. — Este film, con preten
sión científica, nos muestra algunos 
secretos de la naturaleza a través 
de imágenes bastante curiosas. Es
tas, sin embargo, son muy breves y 
en minoría en el conjunto del film, 

la mayor parte del cual es de composición.
No es recomendable, dado su carácter, para familias, a las que 

aconsejamos se abstengan de ver este film.

POR UNOS OJOS NEGROS. — Se 
trata de una comedia musical arrevis
tada de inteligentísimo corte y ex.ce- 
lente realización. La parte de come- 
dieta tiene una gracia extraordinaria 
gracias a las continuas intervenciones 

del estupendo actor Edward Ewerett Horton, que mantiene al respe
table en continua hilaridad. En cuanto a lo que se refiere a la parte 
espectacular, nos ofrece algunos números de revista debidos al mago 
de la fantasmagoría escénica Busby Berkeley, que son de innegable 
originalidad y de gran belleza, conteniendo, por lo demás, hermosísi
mos números musicales entre los que destaca el titulado «Muchacha».

Un agradabilísimo film en total. Es edición W arner Bros-Fírst Na
tional.

A s to r la . — EL DELATOR. — Estupendo el ambiente del Dublin 
revolucionario. Escenas de un poder de evocación formidable. Parece, 
en todo momento, mascarse la tragedia. El drama espiritual, turbu
lento, doloroso del delator es realmente emocionante. Víctor Mac La- 
glen encama la figura central de la obra con talento; John Ford, 
al lado de algunos defectos que quedan ahogados entre la exceléncia 
conjunta de la película, ha compuesto escenas verdaderamente formi

Es edición Metro-Goldwyn-Mayer.

EL CUARTO 309. — Nos hallamos ante un 
argumento lleno de absurdos, de una in
genuidad aterradora. Un argumento ram
plón. de verdadero mal gusto. Sin embargo 
nemos de reconocer que ha sido trazado 
y desarrollado con evidente habilidad, con 
un dinamismo muy apredable y que atenta 
con una interpretación de primer orden en 
la que destacan Franchot Tone. Conrad 
Nagel y Una Merkel.

ALTA ESCUELA. — Sobre un argumento 
francamente convencional, con escenas inne
cesariamente forzadas,, tenemos una realiza
ción de gran mérito, escrupulosa, concienzu
da. Escenas de bellísima composición foto'- 
grafiadas con verdadero gusto. Tiene el film, 
sin embargo, aquella lentitud de desarrollo 
característica de la m a ^ ria  de films germa
nos. Con todo es un film que se hace ver 
agradablemente.

Rudolt Forster, en un papel que dista mucho de cuadrar a su físico^ 
a su edad, consigue sin embarga salir bastante airoso. Es distribución 
U films.

ES MI HOMBRE. — Benito Perojo es in
cansable. Apenas acaba de salir de nuestras 
pantallas uno de sus films, otro suyo vuelve 
a ocupar su lugar. Y a pesar de esta pro
digalidad, Perojo no decae. Se mantiene en 
el elevadisímo nivel que ha puesto de re
lieve dentro de la producción nacional.

Su nuevo film, basado en la famosa tra
gicomedia de Carlos Arniches, del mismo 

titulo, tiene innegables valores cinematográficos. El tema es de fondo 
dramático. Sin embargo, queda en una de las más alegres y divertidas 
comedias. Y ello es debido al excelente dibujo del personajé central 
sobre el que se apoya toda la obra. Por lo demás, la interpretación 
verdaderamente magnifica de Valeriano León, graciosísimo, con gesto 
y voz llenos de comicidad, da a toda la obra un tono simpático extra
ordinario y provoca continuamente la hilaridad del público. Mary del 
Carmen queda apenas discreta. Ricardo Núñez sale airoso de su papel.

El diálogo del film es muu notable. Abunda en chistes, alegres ocu- 
que, dentro del ambi( . - - -

efecto definitivo.
rrencias que, dentro del ambiente madrileño de la obra, producen un 

[ecto definitivo.
Es una producción Cifesa presentada ñor Exclusivas Simó.

Don Yo DOBLE

YA HA 1̂1̂
M  M I X M  L A  ( s i s A M  © i F ' v í S '

SALIDA
ñ E V l B t A  M Ü N l i U Á L  P E  C í M E

Cubierta a todo color. —  3 grandes centrales de 96 cm. de largo

MAS DE 2 0 0  F O TOG RA FI AS

1 p e

84 páginas en hue

cograbado y colores s e t a

Esta es una de las tres grandes centrales de 96 cm. de largo.Ayuntamiento de Madrid



* ‘ N A  T U R I N A  "
A C E I T E  V e e e T A L  

D em eiv»  al cab«iio tu color natural pri
mitivo sin toñirlo. — De oplicoción fócil.— 
No moncha la pial. ^  Complelomonte  

inofensivo. —  Porfumo delicioso. 
P r e c i o  8 * 3 0  ( t i m b r e »  i n c l u i d o » }  

} R O M E R O .  V D A .  C A N A L S  
E n r iq u e  G r a n a d o s .  t l O .  B a r c e l o n a

Henry Wílcoxon: Ricardo Corazón de León
( C u n t i i i u  II r i ó n  d e  t u  p  d g i  n tj > )

carrera artistica, aprovechando el excelente medio que ofrece el cine 
parlante. Su personalidad como actor de grandes posibilidades estaba 
definida gracias a su intensa labor en el teatro inglés. En Inglaterra 
se dio a conocer primero, en sus años juveniles, en las tablas. Más 
tarde ofreció su concurso al cinema de su pais y al llegar a América 
traia consigo el record que ofrecen diecisiete películas. Sin embargo, 
necesitaba un papel de la importancia de Marco Antonio y Ricardo 
Corazón de León, para establecerse definitivamente como un galán 
joven extraordinario.

Inmediatamente que su éxito en este último film traspasó las frorí- 
teras, Inglaterra comenzó a reclamar de nuevo los servicios del joven 
actor, que se convierte de pronto en un enormB triunfo de taquilla. 
Por arreglos especiales con la casa Paramount, que lo tiene bajo 
contrato, Henry ha vuelto a su pais dqnde filmará su próxima pelí
cula junto a Anna Sten, la actriz rusa de quien nos hemos ocupado 
en diversas ocasiones.

En el transcurso de nuestra entrevista. Wilcoxon nos da intere
santes puntos de vista respecto al arte cinematográfico y a la since
ridad de los artistas. Según su opinión, en la cual abundamos, ningún 
actor o actriz podrá interpretar debidamente un papel si no está 
ampliamente documentado en el asunto que se trata de filmar. Critica 
duramente la costumbre que impera en casi cada estudio de dar al 
actor el libreto cuatro o cinco dias antes de comenzar el rodaje de 
la cinta.

—Saber su «papeU —nos dice el actor británico— no es suficiente: 
hay que «sentir» el papel de cada individuo relacionado con la 
trama.—

Nos hace una relación del carácter de Ricardo Corazón de León, 
desde loi años de la infancia, cuando pasaba sus ratos de ocio en 
la humilde herrería donde más tarde había de ser fundida la espada 
que conquistara tantos honores. Escuchándole, casi nos sentimos in
clinados a creer que Henry Wilcoxon fué en otra vida el joven mo
narca de la Gran Bretaña... Identificado hasta en los detalles más 
insignificantes con el protagonista de la obra, nada tiene de raro que 
al llevarla al lienzo le haya imprimido tai sello de sincera devoción. 
Su personalidad misma desaparece para dejar el puesto al valiente 
guerrero inglés. Y eso, para nosotros, es hacer arte y estilizarlo hasta 
donde cabe en lo posible dentro de la farsa.

Por eso admiramos a Charles Laughton, porque a despecho de ha
cerse odioso encarna el personaje que corresponde a su papel, sin 
cuidado de despertar sentimientos de repulsión entre los espertado^ 
res, como ocurrió cuando llevó a la pantalla sonora su magnifico 
Enrique VIII. De la misma manera, Víctor Mac Laglen nos conmovió 
hasta la última fibra del espíritu en su repugnante papel de delator, 
y el no menos grande Noél Coward, en su «Energúmeno», siniestro 
y repulsivo...

Ojalá que la revelación de este nuevo astro cinematográfico no

s_P0 l V 0 5

G- e me y
p e r f u m a d o s  con e l  
p e r fu m e  Gem ey dan  
ol. ro s iro  uno suavi
d a d  y un encon-l-o  

i r re s is l ib le s .

C A J A  5 P T A S .  
( t i m b r e  a p a r t e )

R I C H A R D

H U D N U T
tenga el mismo prematuro ocaso de tantos otros. El arte séptimo 
está necesitado de valores positivos, y Henry Wilcoxon, con opor
tunidades dignas de su talento, ofrece el material deseado, capaz de 
mantener la admiración del público, que se está cansando poco a 
poco de los ídolos de un día, de esos destellos casuales que toman 
al público por sorpresa, para caer más tarde entre la ignominia de 
las mediocridades, a las cuales los departaraontus de publicidad tratan 
de dar un brillo falso para ganar fuertes sumas a expensas del que 
paga la luneta...

Votamos, pues, por Henry Wilcoxon, el intrépido Corazón de León..

(Fotoi Paramoaat) Mary M. SPAULDING

Un Joven veterano de /a cinematografía. David C. Seiznick
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I^AVID C. Seiznick nació en P ittsburgh  (Pen- 
sylvannia) el 10 de m ayo de 19(12. De 

joven se educó en las escuelas públicas de 
N ueva York, en la escuela P reparatoria  I la -  
mUton y en la L’niversidad de Cotumbia. Casó 
con Irene M ayer Seiznick, y es h ijo  de I^ewis 
J .  Seiznick. «pionner» de la cinem atografía y 
fundador de la ed ito ra Seiznick.

Desde tem prana edad fué educado para que 
pudiese llegar a  ser un d ía im elem ento direc- 
tiTO de la industria  del celuloide. Cuando 
estah)a aún en el colegio trab a jab a  ya ac tiv a 
m ente en los departam entos de publicidad y 
p ropaganda de la com pañía de su padre, t i 
tu lad a  Seiznick and Select P icturcs Ccrpo-

TARTAMUDEZ, TINIOEZ, RUBOR, ner

viosidad, tris

teza. cansancio, obsesiones, trastornos se

xuales, pérdida de memoria, etc., se corri

gen rápidamente. Escribid «Nacional», F*ri' 

mero de Mayo, 25, Barcelona. (Incluid sello.)

ra tion , y as i se practicó  grandem ente en im 
aspecto  m uy in teresan te del negocio.

Después de graduarse, para  com placer a su 
padre, ejerció el cargo de gerente tea tra l para 
fam iliarizarse de este m cdo con los problemas 
que ha de a fro n ta r  todo em presario. Se dedi
có luego a la producción cinem atográfica, ejer
ciendo diversos cargas técnicos, desde el m on
ta je  has ta  la confección del argum ento de las 
películas.

Más ta rde . D avid Seiznick en tró  al servi
cio de M. G. M. como ay u d an te  de argum en
t is ta ,  siendo después ascendido a ayudante 
de p roducto r y  m ás ta rde a productor-aso
ciado de películas del Oeste. Desde este cargo 
pasó al de jefe del departam en to  de escrito 
res de la  Param om it, convirtiéndose pron to  en 
productor-asociado y después en ayudante 
del gerente general^ para producir Caras ol
vidadas, Las cuatro plumas y  o tras .

En 1981 en tró  a form ar p arte  de la Radio 
como vicepresidente y jefe de la producción, 
produciendo l.a  patrulla perdida, Symphony of 
S ix  M illions, Wliaí Price Hollywood, Ave del

Paraíso, K ing  Kong, Los Conquistadores y 
o tras películas.

En 1983 volvió a la M. G. M., y desde en
tonces ha producido Cena a las ocho. Vuelo 
nocturno. Viva Villa y David Copperfield.

T 'ltim am ente se ha hecho pública una no
ticia que ha producido gran entusiasmo en 
HolIjTvood. Se t r a ta  del antm cio de que Da
vid C. Seiznick hab ía constitu ido su propia 
com pañía productora, la cual p resentará por 
mediación de l ’nited  A rtists  sus prcduccicnes, 
que se elevarán al núm ero de cinco durante 
la tem porada de 1985-1986. K sto constituye 
un digno coronam iento de la carrera de este 
veterano , aunque joven, cineísta

SEA USTED PERFECTO
PUEDE ciecer, engordar, adelgazar, corregir- 
nariz, senos, hoyos, labios, orejas, maacba*. 
cicatrices, am igas, vello, piernas, calricie. her
nia, impotencia, (imidez, tartamudez, desarro' 
llar memoria, órganos, etc. Escribid «Centro 
de Perfección Humana», Nueva San Frandi- 

co, 25, Barcelona. (Incluid sello.)

Talleres (Jráílcot de la S . O . de P ubllcackm ea. S . A  « Borrell. 24J a 249^ EUrceloaa.
Ayuntamiento de Madrid



PARA EL ARCHIVO
D e am anuense a d irector de  

pelícu las

En el transcurso  de once años Charlie Bar- 
ton , am anuense de una oficina, se  con

v irtió  en Charles H . B arton, d irector de pelí
culas.

E n  1923 Cliarlie en tró  en las oficinas d e  la 
Param ount en ca lidad  de escribiente. H ace 
poco te rm inó  la dirección de Pistas Secretas, 
la  tercera de sus producciones p a ra  dicho es
tudio . La prim era fué Am or en Rula  y  la se
gunda se ti tu ló  E l misterio de las Montañas 
Rocosas.

D urante los once años que m ediaron en tre  
su prim er em pleo y  su  ascenso a d irector, B ar
ton pasó  por los siguientes empleos: tram o 
yista, e l^ t r ic is ta ,  cortador, m ontador, ayudan 
te  de d irec to r y  d ialogiüsta. Desde el princi-

Se ha puesto a la venta

P R O Y E C T O R
pío B arton se propuso aprender todas las p a r 
ticularidades de la industria  y  en cuanto  creía 
haber dom i:iado los detalles de un empleo 
pedía que lo transfirieran  a otro.

E stando  trab a jan d o  en el diálogo de la pe
lícula A hora y  siempre, en la que G ary  Cooper,

asignarle la dirección de xma película y  que 
ésta sería  Am or en ruta.

E ntre  las prim eras personas que le felicita 
ron calurosam ente es taban  R ichard Arlen y  los 
cuatro herm anos Marx. Arlen fué «descubier
to» por Charlie. E l porvenir se p resen taba bas
tan te  in c ierto  para  A rltii hace algiuios años 
cuando B arton in terv ino  para  que le dieran 
un personaje de «Alas» que fué realm ente el 
fundam ento de su  éxito.

Barton fué tam bién  ay udan te  de director en 
las cinco producciones que los famosos hem ia- 
nos a iarx  hicieron para  la Param ount.

El nuevo d irec to r nació en California y em 
pezó su ^^da de trab a jo  miiéndose a  una com
pañía am bulante de cómicos. Pero se cansó 
pronto de es ta  v ida prefiriendo dedicarse al 
cine, para  lo cual en tró  en las oficinas de la 
Param ount, p rim er empleo que consiguió.

D atos biográficos  
d e  Luis A lb e rn i

psTE  notable ac to r  de carácter, es n a tu ra l de 
^  E spaña ,de  Barcelona precisam ente, en cuya 
Universidad cursó sus estudios de Derecho. 
Después se hizo actor, trab a jo  que encam aba 
a la perfección con su n a tu ra l incUnación b o 
hemia.

Cuando solam ente con taba dieciséis anos se 
fugó del hogar paterno . Su padre  era im res
petable m agistrado  de la Audiencia de B ar
celona. j^ b em i m archó a  P^ancia y  desde allí 
emprendió im a jira  por toda E uropa, como 
artis ta  de un circo am bulante.

A los tres  años regresaba de nuevo a  su  casa, 
y fué cuando cursó  la  carrera de Derecho, 
“ero la toga no  le agradaba . La severidad y 
austeridad de su  padre  era el espejo donde él 
se veía en años fu turos represen tando  el mismo 
papel grav'e y  solem ne de su  progenitor. No;

gustaba m ás la v ida alegre, inqu ieta  y  op- 
tm i’sta  del tea tro , y  no  bien hubo term inado 
•a carrera debu tó  en un te a tro  de Barcelona 

la  com pañía que d irig ía E nrique Borrás.
D^d.e entonces fué un buen a c to r  que co

sechó éxitos en los te a tro s  de E sp añ a  v  al- 
de A m érica del Sur. '

L n  1 9 1 4  llegó a los E stad o s U nidos. E l ve- 
‘ loano de oro de los actores em igrantes era 
entonces y  ahora  IloUywocd, donde meses des
pués debutaba en una m odesta com pañía re 
presentando papeles de ex tran jero , pues ape- 
“as conocía el idiom a del país.

Luis Alberni estuvo  cinco años ac tuando  por

los tea tro s de provincias, h as ta  que pudo al 
fin d e b u ta r  en Broadw ay con la obra 39 Easi. 
Su actuación fué un  éx ito  y  desde entonces 
las em presas se  lo d ispu taban  para  representar 
papeles de ex tran je ro  que fue la especialidad 
que cu ltivó  desde el p rim er m om ento.

F ji 1927 s in tió  la atracc ión  de Hollywood, 
donde o b ^ v o  el cargo de d irec to r técnico de 
algunos film s españoles. Pero el ac to r que 
lleva d en tro  Luis Alberni no podía perm anecer 
en ese papel pasivo y  se hizo ac to r debutando  
con R ichard  Arlen en The Santa Fe Trial 
(El Ju ic io  de S an ta  Fe). Desde entonces ha 
tom ado p a r te  en m ás de sesenta películas su 
perando su  labor en Roberta, Una noche de 
amor, Vivatnos hoy. E l Capitán odia el mar. 
L a divina parada. E l Conde de Moniecristo y  
Cuando se juntan las damas, en tre  o tras.

Luis .^ b e m i se casó en 1919 con Constance 
Ila ll. Tienen tres  hijos de doce, ocho y siete 
años respectivam e:ite. Su m ayor placer es re 
presen tar papeles históricos a pesar de haber 
aparecido en la m ayoría de sus películas carac
terizado de ita liano . E s un ex jxalo  cocinero; 
le gusta jugar a l poker en el que siempre p ier
de, posee una herm osa voz de barítono y  h a 
bla español, ca ta lán , ita liano , francés, p o rtu 
gués e inglés. E n  m uchas ocasiones lia in ten 
tad o  hacer un viaje a Barcelona, pero sus 
compromisos cinem atográficcs le retienen 
siem pre lejos de su  am ado país.

E n  la película Una noche de amor Luis Al- 
l)emi encam a m agistraln iente el papel de mi 
p ian ista  ita liano  y  hace pareja  con el ac tor 
Tullio C arm inati. Grace Mooie, la consagrada 
ac triz  de la  ópera y del cine, in terp re ta  el p a 
pel de protagonista  en esta  película que ha 
sido su  éx ito  definitivo.

E s probable que den tro  de poco Luis A lber
ni se decida a  hacer defin itivam ente su tan  
dem orado via je a  E spaña , aunque para ello 
tenga que rechazar algunos comproniiscs.

Los in telectuales am ericanos  
descubren una nueva estre^ 

lia: W. C. f ie ld s
j I l iE X  sabe Dios que W. C. l'ie lds r.o es n in 

gún recién llegado al cinenial Les films 
que ha in terp re tado , ya desde el cine mudo, 
son iim m nerables; pero su  celebridad, pensará el 
lector, no  d a ta  m ás que desde el advenim ien
to  del parlan te . E n  verdad. Pero no olvide
mos que «el parlante» tiene ya seis o siete añcs 
de edad.

Sm em bargo, es ahora  cuando la «intelh- 
gentsia» de América se ha dado cuenta de que 
W . C. F ields es un  gran actor. E s ta  noticia 
no tendría  iia.da de im portan te ni de sensacio
nal si no nos recordase que fué a  causa de la 
adulación m al com prendida de los in telec
tuales po r lo que estuvo  a p u n to  de fracasar la 
carrera del gran  Charhe Chaplin.

Como éste, W. C. F ields fué tam bién clow i 
an tes  de ser ac to r  de cinem a y  pasó por la 
m ás dura  de cuantas escuelas artísticas se co-
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nocen. Cuantos creen que se puede llegar a 
estrella por a r te  de birlibirloque tienen tm 
ejemplo de lo contrario  en la biografía de 
W. C. F ields.

H a rá  cosa de unos cuaren ta  años, un m u 
chacho llam ado WiUiam Claude Dnkenfields 
se d ivertía  en la cocina de su  casa m anteniendo 
en equiübrio  sobre la nariz  una pesada caja 
de m adera. M ientras que el chico se entregaba 
a  es ta  diversión inocente, en tró  bruscam ente 
su  padre  e hizo perder el equiUbrio a  la caja, 
que lo h irió  a l caer, m uy  Ugeramente, desde 
luego. A nte el percance ocurrido el m uchacho 
W illiam  ü a u d e  creyó m ás p rudente tom ar 
las de Villadiego. T ranscurrieren veinte añcs 
an tes de que el m uchacho aquel volviera a 
F iladelfia y  se reconciliara ccn el au to r de 
sus d ías. ÍCn aquella fecha se llam aba ya

W  C. F ields y  era uno de los clowns m ás 
célebres del m im do entero.

E s ta  escapada juvenil fué la base de la ca 
rrera de W . C. Fields porque en el curso de 
su  v ida , lejos del domicilio paterno , es donde 
aprendió  de los herm anos Bitm o la difícil 
profesión de clown y  equilibrista. Pasó años 
de negra m iseria con la esperanza, que luego 
se desvanecía, de con tra te s  bien retribuidos 
y  de lucha con tra  el em presario eventual que 
desaparecía cuan tas veces hab ía  de pagar a 
la_ com pañía. Llegó un  m om ento que fué te 
rrib le  p ara  él, pues las cosas se am ontonaron 
de ta l m anera , dando paso a  una serie ta l  de 
d ificultades, que p a ra  no  m orir de ham bre se 
\-ió obligado a desem peñar una p laza de re- 
p>artidor de hielo a domicilio, pero como este 
desagradable oficio le obUgaba a  levantarse 
a  las cua tro  de la m a ñ a ra , W . C. Fields no 
dejó  de seguir ensayando con la esperanza de 
que m ás ta rd e  o m ás tem prano surgiría el
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c o n tra to  inesperado. Su ejercicio favorito  con
s is tía  en balancear im lápiz sobre el índice, 
a rro jarlo  a l a ire  y  recogerlo descuidadam ente 
con el nusm o dedo. Se ha hab ituado  de ta l 
m anera a  este ejercicio que todav ía  lo p rac 
tica  para  retener su  atención cuando estudia 
el tex to  de algiin argum ento. Además, se 
apoderó de la técnica ex tem a del perfecto 
payaso, de su frescura y  de su  facilidad, en 
v irtu d  de las cuales tiene la facu ltad  de con
v ertir  una equivocación en mía variación de 
número.

E n  fin, la suerte  le sonrió al cabo y  llegó 
a  ser im a r tis ta  bien pagado. Pudo tener una 
habitación lujosa y  criadcs. Suele decir que lo 
que m ás le chocó en su  nuevo tren  de vida 
fueron la  lim pieza y  b landura de las camas 
en las que po<lía dorm ir, después de haber 
tenido que conten tarse du ran te  tan to s  años 
con les bancos de los parques pübliccs o los 
portalones de las cocheras.

ICnipero, la  m ayor jrapularidad faltaba to- 
da\'fa  a  su  consagración. E sa consagración 
llegó cuando Florenz Ziegfeld lo con tra tó  
p ara  su fam osa rev ista . E s verdad t^ue W. C. 
F ields no  aparecía sino algunos m inutos en 
escena, m ien tras las «girls» cam biaban de 
tra je , pero ello bastó  para  que el «todo» N ueva 
Y ork quedara seducido po r su  personalidad 
burlesca y su  estilo  impecable.

A p a r tir  de este m om ento, su carrera fué 
cada d ía m ás popular. C ontratado por la edi
to ra  Param ount, fué de éx ito  en éxito . E s 
verdad que al principio no todo  fué 
sobre m edas. H ubo aíei

1510 no todo  fué como 
gimos rozam ientos con 

sus directores, pues con gran escándalo de 
estos caballeros, W. C. Fields pretendía tener 
ideas personales sobre los asuntos y  el modo 
de in terpretarlos. Viendo, sin em bargo, que 
de mía m anera d irecta no  obtenía nada, a b 
dicó, en apariencia, j- desde entonces se con
te n ta  con hacer su  trab a jo  como bien le p a 
rece, sin ad v e rtir  al director, quien, persuadido 
de que él es el p rom otor de su traba jo , no 
cesa de felicitarlo.

Así W. C. F ields ha llegado ahora a  la gloria, 
pues acaba de ser descubierto por los intelec
tuales am ericanos. Esperam os que esto no se 
le suba a  la cabeza ni le lleve a perder su  in 
tegridad de a r tis ta  y  su  personahdad cómica 
que hace de él un igual a Charlie C haplin .

Una es tre llita  de  seis años

SYBU, Jason  se sien te m uy orgullosa de ser 
la poseedora de im con tra to  firm ado jx>r 

W arner Bros. Su prim era película llevará  el 
tí tu lo  de Little B ig  Shoi y  a sim pática rub ia 
Glenda Farrell aparece tam bién en esta  p ro 
ducción.

Sybil nació  en Cape To\sti, en el Africa del 
Sur, el d ía  23 de noviem bre de 1929. Su patke 
se llam a Jack  Jason  y  es im activo  comisio- 
lusta .
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Desde m uy ch iqu ita  Sybil dem ostraba un 
ta le n to  m usical poco com ún y  sus padres h i
cieron to d a  clase de sacrificios p a ra  que ap ren 
d ie ra  a  bailar, c a n ta r  y tocar el piano. Luego, 
la  llevaron a  Londres donde hizo su  debu t 
en un concierto  en el Teatro  Palace.

U n d irec to r de películas la v ió  en aquella 
ocasión y  la  co n tra tó  confiándole un papel en 
la película Barnade B ill. E l represen tan te  de 
W arner Bros, en Ing laterra , Mr. Irv ing  Asher, 
v ió  aquella  película y  se s in tió  ta n  im presio
nado  con la  personalidad de la  d im inu ta  ac 
t r iz  que le hizo una prueba en sus Studios. 
£ s ta  prueba o «test» íué  enviada a  América y 
cuando Mr. J .  L. W arner, vicepresideiite de 
W arner Bros y  encargado de la  producción a i  
los estudies v ió  lo  que la  n iña era, cablegrafió 
inm ediatam ente a  Ing la terra  ofreciéndole el 
co n tra to  a  Sybil.

H ace im as sem anas pasó i>or N ueva York, sin 
que se le h ic iera anim cio alguno, pues inm e
d ia tam en te  siguió para  H oll3rwoc<d, donde ha 
com enzado ya su  carrera  que se augura ha de 
se r de resonantes triim fos.

Boris K arlofí en la iniim idad

Ux o  de los pocos actores que tienen  una per
sonalidad  bien acusada es el conocido Bo

ris K arloff, especializado en los asuntos te 
m erosos.

C ontrariam ente a  lo que ocurre con muchos 
ac to res de nom bre, B ons K arloff es im hom 
bre sencillo, de una m odestia rayana en la 
exageración. . . rs

Vive sencillam ente en su  residencia de t.ola- 
w ater Canyon. Allí se dedica a  la cría  de an i
m ales domésticos. Su ocupación favo rita  es 
c r ia r  cachorros, polluelcs, cerditcs y gatos.

Tam bién Boris K arloff es aficionado al cric 
ket y le gusta  a c tu a r  como á rb itro  en las p a r 
tid as  de este juego.

E s de costum bres m vy apacibles como ya 
se echa de ver en las películas donde ac túa . 
E n  el estudio, m ien tras no e s tá  traba jando , 
se le suele encon trar en algún rincón fum ando 
plácidam ente su  p ipa.

fr e d  Mac Murray, última  rc - 
velación del sexo fu erte

5

íi

I el cine am ericano no recibiera cada año  
un m ínim um  de personalidades nuevas 

de cada sexo, al cabo de ocho o diez años h a 
b ría  dejado de ex istir. Tal es la afirm ación fo r
m ulada por imo de los m ás fam osos m agna
tes del cine am ericano. De aqu í que todos los 
estudios tengan especialísimo cuidado de i r  
poniendo personajes nueves en casi cada imo 
de sus film s, «promesas», como suele decirse 
en el a rgo t cinesco, que las m ás de las veces 
resu ltan  fracasos inadvertidos, y  m uy de ta r 
de en ta rd e  hallazgos espléndidos. E s te  es el 
caso de F red  Mac M urray, m uchachote a t lé t i 
co, deportivo, cuyo rostro  irrad ia  ese o p ti 
mismo que parece ser inseparable de los ele
gidos po r la fortxma.

F red  Mac M urray fué elegido para  ac tu a r  
en E l lirio dorado, con la beUa estrella Clau- 
d e tte  Colbert, y  su  aparición ha sido de ta n  
fu lm inantes efectos que ya es una som bra pe
ligrosa para los Gable, March, G rant, Cooper, 
M ontgomery y  dem ás acaparadores de las 
sim pfitías femeninas. Y no se diga como ta n 
ta s  veces que éste h a  sido un  éx ito  de pub li
cidad, ya que h as ta  después de presentada 
la c in ta  nadie conoció el nom bre del a r tis ta . 
F ué su  original y  brillantísim a labor en la 
película lo que desveló la  atención de les es
pectadores, lo que m otivó que cada cual em 
pezara a  preguntarse quién era  aquel desco
nocido ta n  sobrio, tan  natu ra l, ta n  irresisti
blem ente sim pático y  que así sabía d ar vida 
a  im papel ta n  difícil y  devolverle la  réphca 
a  C laudette Colbert con m ayor habilidad que 
cualquiera de los a r tis tas  que h a s ta  entonces 
hab ían  ac tuado  con ella.

E l nom bre de F red Mac M urray comenzó a 
correr de boca en boca. Le llovieron las p e 
ticiones de autógrafcs, las consultas telefcni-
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cas, se am ontonó  la gente a  su  paso ... En fin, 
la  celebridad, que llegó sin él esperarla . Tan 
de sorpresa le cogió que aun  no ha vuelto  de 
su  asom bro y  sigue preguntándose por qué 
todas las casas A to r a s  hacen proposiciones 
a  la P aram ount p a ra  que lo dejen ac tu a r  en 
los estudios de aquéllas. H asta  la  fecha han 
sido sie te las peticiones de préstam o, pero 
solam ente lo  han  dejado a un estudio, y  eso 
porque debía ac tu a r  con ima estrella del re 
nom bre de K ath a rin e  H epbum . C ontraria
m ente a  lo  que suele suceder con casi todas 
las estrellas que por h ab er llegado a l pináculo 
se consideran obligadas a  esquivar a los re 
porteros p a ra  darse m ayor im portancia, F red 
Mac M urray tiene un gran placer en ser in ter- 
v iuado  y  se som ete gustoso a  to d a  clase de 
p reguntas que con testa  con im a franqueza en
can tad o ra . _

—Tengo la  im presión —h a dicho reciente
m e n te— de v iv ir mi sueño m araviUcso del 
que me gusta despertar. F igúrense ustedes que 
de la  noche a  la m añana  me veo asaltado  por 
m u ltitu d  de periodistas, como si fuera un fu 
tu ro  salvador de la  nación, que m e llueven 
las peticiones de fotos y  de autógrafos, los 
m illares de cartas, que m illares de personas 
ansian  conocer el lugar de m i nacim iento, de 
qué m anera tom o el café con leche, si prefie
ro  el b illar a l fútbol, al tenis y  m il naderías 
m ás. ¿No es todo esto  lo que usted  venía a 
p reguntarm e?— le dice al reportero que tran s 
cribimos.

—Pues voy a  satisfacer su  curiosidad —pro
sigue—. N ací en K ansas City, locahdad de 
Illinois, y m is padres me destinaban a  la ca 
rre ra  de las arm as. Pero en cuestiones de es
tra teg ia  no he podido ir  nunca m ás a llá  de 
com prender que no  todo  el mmido ha nacido 
p ara  general. La única estrategia que estaba 
a  m i alcance, en aquel entonces, era la de 
com prender la  que se p rac tica en el fútbol. 
En dicho deporte he brillado con un esp lei- 
d o r que no  creo pueda lograr en el cine. Mo
d estia  ap arte , era un as. T an to  pensaba en
tonces en la carrera te a tra l como pienso hoy 
en ser lam a del T ibet. Al contrario, rehuía 
tom ar p arte  en las representaciones de aficio
nados porque desde el p u n to  y  hora en que 
me veía an te  el público, por reducido que fue
se, com enzaba a  ta rtam u d ear y  a  ruborizar
me y  m e equivocaba de una m anera lam enta
ble. Creí haber hallado m i vocación descu
briendo las bellezas del saxofón.

E n  fin , como la disciplina m ilita r  no  se 
avenía con m i idiosincrasia (una palabra bo
n ita , ¿no es verdad?), firm é con tra to  con una 
orquesta  y  recorrí América an tes de a te rri
zar en Hollywood, en un te a tro  perteneciente 
a  la  W arner Bros. iFigúrense que ninguno de 
aquellcs señores fué capaz de com prender que 
ten ían  en su  o rquesta  un personaje con m ade
r a  de estrella! Por el contrario , la  Param ount 
m e con tra tó  como com parsa y  ganaba doce 
dólares diarios. lUna fortim al E stando  allí 
logré un con tra to  con N ueva Y ork, pero no 
p a ra  tocar el saxofón, dándose el caso de que 
era p a ra  ac tu a r  en una obra te a tra l titu lada  
Three is a crowd.

Quiso la  suerte  que gusta ra  m i trabajo , 
pues después desempeñé, sucesivam ente, to 
dos los py je les  de la mism a: una noche era el 
«maitre d íó te l» ; a l  d ía  siguiente representa
b a  el m arido; a l o tro , el am an te . Y  as í adquirí 
experiencia y, m ás que eso, el aplom o nece
sario . Por últim o, logré un papel en Robería 
y a  continuación im con tra to  con la  Param ount. 
Volví a  Hollywood en p lan  de triunfador.

E n  rea lidad , este triunfo  se hizo esperar 
b as tan te , y a  que d u ran te  la friolera de seis 
meses nad ie  hizo el m enor caso de m i talento. 
P aram oun t m e prestó  a l fin  a  la R . K . O., 
donde ac tu é  en ima com edia con M ary Rob- 
son. No era todav ía  el triunfo  esperado, ni 
m ucho menos. Pero se acercaba m i hora. Me 
eligieron como oponente de C laudette Colbert 
en E l lirio dorado y  gracias a  sus consejos me 
ha sonreído el é x ito .—

Alice Adams, con K ath a rin e  H epbum , y 
Pistas secretas, con S ir C uy Standing, Marina 
Schubert y  Ann Sheridan, son los dos nue \ - 0 8  
film s de F^ed Mac M urray, nuevo as tro  de la 
P aram otm t y  buen mozo porque sí.
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KITTY CARLISLE  
y

B I N G  C R O S B Y

en «Fuga apasionada>, 
film Paramount
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Lina Yegros, la es
trella española que 
tantos éxitos ha lo
grado y a la que 
v e r emo s  en una 
magnífica actuacrón 
interpretardo el pa
pel de protagonis
ta de la segunda 
producción de la 
serie «Oro Nacio
nal», editada por 
Selecciorws C a p i 
tolio, EL SECRETO 
DE ANA MARIA.
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Varias escenas de la 
gran y emotiva película
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Cotolina Barcena en su palacete  de Hollywood
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